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SERVICIOS DE CORREOS 

LINEA DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla:—Todos los días a las 22 h. 
De Melilla para Málaga:—Servicio diario a las 20 h. 
De Algeciras para Ceuta:—Dos veces al día; a las 

7 y a las 15 horas. 
De Ceuta para Algeciras:—Dos veces al día; a las 

10'30 y 18'30 h. 
De Algeciras para Tánger:—Servicio diario a las 

14h. 
De Tánger para Algeciras:—Servicio diario a las 

8'30h. 
De Cádiz para Larache:—Los días 1, 10,15,20 y 25 

de cada mes a las 21 h. 
De Larache para Cádiz:—Los días 2, 6,11,16,21 y 

26 de cada mes, según mareas. 

LINEA DE CANARIAS 

Línea semanal gran Expreso de Lujó 

Barcelona - Cádiz - Canarias 
Salidas de Barcelona:—Los sábados a las 12 h. 
De Cádiz:—Los lunes a las 15 h. 
De Las Palmas:—Los jueves a las 24 h. 
De Tener¡íe:Los viernes a las 24 h. 

LINEAS COMERCIALES QUINCENALES 
MEDITERRÁNEO 

GádiZ'̂ Canarias y Cantábricô Gádiẑ Canarias 
Salidas de Cádiz para Canarias:—Todos los jueves 

a las 15 h. 
Salidas de Canarias para Cádiz:—Todos los miér­

coles a las 13 h. 

SERVICIOS INTERINSULARES DE 
CANARIAS^ 

LINEA DE BALEARES 

De Barcelona a Palma:—Todos íos días a las 21 
horas (excepto los domingos); ' 

De Palma a Barcelona:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos);-

De Valencia a Palma:—Dos veces por semana; los 
lunes a las 21 h. y los jueves á* las 21 h. hacien­
do escala en Ibiza. •) 

De Palma a Valencia:—Dos veces por semana; los 
domingos a las 20 h. y los miércoles a las 12 ho­
ras haciendo escala en Ibiza. 

Comun icac iones d i r ec t a s desde T a r r a g o ­

n a y Al icante p a r a t o d o s íos p u e r t o s de 

B a l e a r e s , y v iceversa . 

S E R V I C I O R Á P I D O MENSUAL ENTRE 

E á P Á Ñ A Y T E R R I T O R I O S ESPAÑOLES 

Í ) E L GOLFO DE GUINEA ( F e r n a n d o Poo) 

Salidas de Barcelona:—El 17 de cada mes a las 16 
horas; y de Cádiz:—El día 20 de cada mes a las 

16 h. 

Salidas de Santa Isabel para La Península:—El día 
18 de cada mes a las 19 h. 

Para atas detalles, dirigirse a las oñcinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de los puertos de Espala 
Baleares, Nerte de África y Canarias 

Ü A D R I D : - P a s e o de la Castellana, 14. BARCELONA:—Vía Uyetai ia ,2. 



E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

CABASE en este artículo mi labor nar ra t iva . 
P e r o la nistoria coutiniia su curso, empujada por 
la Creogralía; y una vez más va a ac tuar , dispo­
niendo de los destinos de la península, el Es t r e -

clio de G i t r a l t a r . MLejor d icno; está actuando y a . Comentaré 
el nuevo episodio siguiéndole los pasos, explicándolos e inter­
pretándolos , pero n o y quiero , lector amigo que en esta doloro-
sa vía histórica me lias seguido, que ecnemos juntos una rápida 
mirada a lo pasado. 

Resumamos, y ante el panorama de nuestra His to r i a , me^ 
ditemos. 

L a península, nuestra vivienda, forma con M a u r i t a n i a , 
un teatro geográfico de transición entre las tierras templadas y 
númedas y las tierras cálidas y áridas: entre la Europa propia­
mente dicna y el Al r ica verdadera . Amojonan esta vasta mora­
da l iumana, ai JNorte el P i r ineo ; al iSur el At las . N o es E u r o ­
pa ni es África;, pero si una serie de eslabones entre una y otra 
suavemente enlazados, y q.ue un toso marítimo corta en dos mi­
tades, sin esperarlos. Peñas , plantas , animales, atmósfera, tierra 
y cielo, son los mismos de tino y otro lado del foso. ¿No lo se­
rán los liomores. ¿oeráu muy al cont rar io , opuestos e inconci-
liatlesV M-ientras vivieron entregados a la sola influencia direc­
tora del inst into, esto es, mientras siguieron intui t ivamente el 
programa que la naturaleza les señalaba, nunca tales oposiciones 
e incompatibilidades existieron entre ellos. E n t r e ser de allende 
o ser de aquende nadie notaba ninguna diferencia en la cilspide 
de la escala animal, y ios mismos nombres y los mismos monos 
vivían en las cretáceas montañas del jSur que en el Peñ ó n de 
C i b r a l t a r . [Has ta que un día los nombres se dedicaron a orga­
nizar estados, fundar imperios, crear religiones, engendrar cul­
turas en ellas inspiradas, y construir patrias exclusivistas, egoís­
tas y agresivas. Desde que esto sucedió acá en Occ iden te , el 
Estreclio que vino a llamarse de Gib ra l t a r , pasó de central a 
fronterizo, y su función de corredor comunicante de los dos ma­
res que bañan Ibe r i a y M a u r i t a n i a sufrió Iionda per turbación. 

Esa perturbación lia tenido consecuencias transcendentes 
por ningún historiador basta l ioy señaladas, y que , no figurando, 
por tan to , en los compendios, el español ignora todavía; y cuanto 
más culto más, por lo cual su cultura no le sirve para nada , so­
bre todo si se pre tende gobernar a su pa t r ia . A u n q u e entonces 
mej'or fuera decir que le sirve para extraviarla y destruirla. 

L a Península baja en tramos sucesivos del P i r ineo al E s -
treclio, l i incbándose en su pa r t e centra l , donde se levanta la 
joroba l lamada M e s e t a , reproducción de las Mese tas argelina 
y M a r r o q u í , y con análogas influencias en la Geografía buma-
na . E n el centro del P i r ineo ( tomando por una sola cordillera 
la enorme arruga que va del C a b o de Creus al de Finisterre) 
se abre la brecha por donde principalmente entraron los hom­
bres del N o r t e para derramarse por toda Ibe r i a , y conquistarla 
con arreglo a su programa cristianizante y germanizante , des­
tructor del islamismo arabizante y berber izante . Este había or­
ganizado un imperio (el primer imperio español) a caballo en el 
e s t r e c h o , esto es, ateniéndose al programa trazado al hombre 
por la naturaleza, y buscando, según el dicho programa se lo 
aconsejaba, las dos fronteras geográficas de la doble región: el 
P i r ineo y el At las . Los hombres del N o r t e lo demolieron, 
pero no solo se propusieron su destrucción polít ica, sino también 
a de la cultura y la raza. Faltos de fuerzas para transponer el 

e s t r echo con tales propósitos extermiuadores, quedaron deteni­
dos ante él . L a fortuna deparó entonces al fracasado Imper io 
ctist iano-eiiropeo un N u e v o M u n d o vasto, rico y conquistable 
(habi tado por gente todavía en la E d a d de P i e d r a ) , por el cual 
se extendió, desviándose la corriente invasora hacia Occ iden te . 

^ ' ^ " ^ «1 segundo Imper io español. P a r a los extraviados por 

falsa cultura 
no h¡ 

ofi icialmente enseña­d a , 

Dnal 
iperio es ü s p a n a , 

y no t iay o t ra , ni otra liistoria nacional que la suya : que es 
esta, en pocas palabras resumida: Imjjerio Gót i co ; Reconquis ta 
con la pretensión de restaurar el Imper io Gót i co ; descubrimien­
to y colonización de los Nuevos M^undos. 

Pe ro el segundo Imper io español, al quedarse detenido 
en la orilla septentrional del Es t recho , y renunciar a las venta­
jas del aprovechamiento de la función de éste, ha perdido su 
vocación marí t ima. D e navegante y a lmadraveño, háse mudado 
en pastor t rashumante . L a M e s e t a ha triunfado del l i toral , y 
sus mares. E l Estado Español se despide de piloto y se mete a 
ermi taño. Fel ipe I I personifica la mudanza . Con ella la y a co­
menzada decadencia se precipita . 

¿Porqué? 
Fácil repuesta tiene este ¿porqué?. El enorme bloque pe­

ninsular , coronado por la joroba que antes dije, separa por 
completo los dos mares que bañan sus costas y que son los ma­
nantiales de su vida. N o abre por ninguna par te fácil comunica­
ción terrestre entre ellos. A través de Eu ropa h a y diversos 
caminos naturales de mar a mar . A través de la Península n in­
guno. Cuando el Estado español se fué a vivir a los parameras , 
entre los viejos granitos primitivos, renunció al M.undo , como 
todo asceta que se refugia en un monasterio. Hízose terrícola 
en el momento mismo en que la civilización se hacía oceánica. 

Productos de este error fundamental son la atrofia progre­
siva de España y la hipertrofia , también progresiva, del I m p e ­
rio Inglés. 

Gibra l t a r no es más que la pústula sintomática de la diá­
tesis que mató al Imper io español. Y como la enfermedad es 
incurable mientras el estado no abandone la M e s e t a y se ven­
ga a vivir a la p l aya , me parece que la permanencia de los 
ineleses en Gib ra l t a r va para lareo. 

I I 

N o critico a Felipe I I por los motivos secundarios que 
enfurecen contra él a muchos. Los míos son muy otros, iSu 
pecado máximo es el que ahí queda a2>untado. Los otros (fana­
tismo, l ibertinaje, duplicidad, crueldad) no tuvieron para Espa­
ña las tristes consecuencias que su amor a los secanos, a la sole­
dad y a los ent ierros. E l fué, en efecto, el que enterró a Esjja-
fia. P e r o empezó por construirla un panteón suntuoso, el E s c o ­
r ia l , en el que lo único genuiíiamente español es la p iedra . 
M^ás castizos son los monumentos simbólicos que del primer 
Imper io español nos quedan: la catedral de Córdoba y la 
A l h a m b r a . IjO oriental va más conforme con el genio de España 
que lo septentr ional . Y lo representa mejor y má« genuiuamente. 
La catedral y el palacio islamita recuerdan la conquista intelec­
tual (por el l ib ro , no por la espad.-i) de Eu ropa por España : 
capítulo único en la Hi s to r i a del ni nudo, de los españoles que 
se t ienen por doctos ignorados. E l panteón escurialense dá tes­
timonio de la conquista espiritual de España por E u r o p a , con­
tada por la arqui tectura del monumento , adaptación del palacio 
de Diocleciano en oa lona ideada en I ta l i a por J u a n Bautis ta de 
To ledo , y recontada por las obras artísticas italianas que con­
t iene. El Renac imiento triunfa en las piedras, en el a r te , en la 
l i te ra tura , en la filosofía, finalmente en el G o b i e r n o , elevando 
al Estado a la divinización como en los buenos tiempos de R o ­
ma; y el símbolo pétreo de este retroceso al paganismo y al 
la t ín , capi taneado por los monarcas extranjeros de la primera 
s ene , los Aus t r ias , es el Escor ia l , temeraria y neciamente ele­
vado a la categoría de representante de la España auténtica por 
los que se proclaman tradicionalistas. iSi tuvieran razón habr ía ­
mos de resucitar lo romano , como M.ussolini intenta hacerlo en 
I t a l i a . 

Y para colmo de desdichas tradicionalistas del tradiciona­
lismo novelesco, revive en nuestra memoria ante el tétrico M.o-
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nasteriOj el recuerdo de nuestro Iracaso al querer conquistar a 
Eu ropa por las armas; ¡nosotros, prodxicto de la conquista de la 
Peuíusula por E u r o p a ! Po rque en iSan Quint ín^ si la flor del 
ejército eran D . O O O españoles^, el resto, liasta 62.000. eran 
llaniencos e ingleses, y el general en jete un i tal iano, JVlauuel 
Xiiioerto de íSaboya, a quien, por cierto, Felipe I I no podía 
ver. Y en Pav ía sucediera años antes lo propio^ pues solo la 
quinta parte de ia liueste vencedora era española, y el general 
otro italiano: Pescara. Y , escaseando soldados y cabezas, Espa­
ña nace sus guerras con mercenarios a los que paga (cuando 
paga) con el oro qne le han proporcionado los aventureros con­
quistadores de las minas americanas. Y no los pagaba siempre 
porque no siempre el oro llegaba. Los barcos piratas franceses e 
ingleses, que puluhilvan por los mares, se apoderaban de los 
barcos españoles. Ya cu 1 6 2 1 , en el atige del poder imperial 
terrestre, el marítimo iba tan de capa caída que los regalos de 
M^otezuma a Carlos V tnerou robados por un corsario francés. 
U n caso poco probar ía , pero fueron tantos que liubo que orga­
nizar caravanas marítimas escoltadas por barcos de guerra para 
proteger a los mercantes contra los salteadores. Como las pagas 
eran inciertas los tercios se sublevaban. Y como no liabía cabe­
zas fué preciso, descartado el duque de A l b a , continuar con la 
importación de ellas. As í mandaron en Elandes Fames io y iSpi-
no l a . A éste que, además de mandar , anticipara la paga de los 
tercios, no le pagó el Es tado español, y murió pobre y amargado. 

I I I 

Conozco el argumento de los que intentan justificar el dis­
para te de Felipe I I . Buscaba, dicen, una posición central. I n s ­
talándose en Lisboa alejábase de Aragón , al que nabía que a ten­
der de cerca para que no se separaran*^. 

L a explicación es tan desatinada como el disparate que 
pretende explicar. E l imperio Fil ipino extendíase por todo el 
G l o b o , y sil centro era la red de caminos marítimos que venían 
a conlluir en Lisboa . E l litoral portugués^ de diclia bania a 
Lagos y C ib ra l t a r : ne aquí el centro de su Impe r io . P o r all í , 
y desde allí , se iba a Amér ica , al O r i e n t e mecUterráueo, y a la 
Xnaia. P o r aqtiellos camiuos acuáticos navegaban los galeones y 
carracas que t ransportaban i . o o o toneladas de carga, a miles 
de leguas de distancia. P o r la JVl.eseta iban, siguiendo los cami­
nos de l ie r radura , bestias que circulaban por los desiertos con 
unas cuantas arrobas sobre los lomos. E l triunfo de la arriería 
sobre la navegación (que esto significaba el abandono de X/isboa 
por M a d r i d ) y del Guadar rama sobre el Estreclio de Gib ra l t a r , 
pronto tuvo una consecuencia tremenda y definitiva: la derrota 
de la A r m a d a contra Ingla ter ra . E n t r e la siembra y el fruto 
solo mediaron 6 años: de i 5 8 3 , leclia del abandono de Lisboa 
por el r e y castellano castellanizante, basta i 5 8 8 , en ciue su 
escuadra, mandada por un almirante de secano que no nabía 
navegado nunca , Iiié derrotada por la inglesa, inferior en tonC' 
laje, pero superior en pericia. 

Aíedio siglo después casi todo el l i toral at lántico se desga­
ja de la meseta: Por tugal , vista la impotencia de Castilla-A.ragón 
para deiender las colonias, sepárase, para detenderla él y con­
servarlas. Y las conserva. Cast i l la-Aragón (lo que llamamos 
España ) pierde las suyas . xNo le queda ni una piedra. E l desga-
iamiento fué posible por la impotencia naval de la M e s e t a . U n a 
escuadra castellana en el Tajo liabría sofocado en la cuna el 
alzamiento de l o ^ o . P e r o la M^eseta no entendía de escuadras. 
Organizaba coiradías y procesiones: otras veces rezaba y com­
ponía versos; navegaba por el M a n z a n a r e s y el estanque del 

R e t i r o , que era su O c é a n o , y para que los tesoros de Amér ica 
llegasen a salvamento reuníanse en los templos nombres devotos 
que se azotaban fervorosamente liasta que , a través de la rota 
piel salía la sangre. 

As í , versi t icando, orando y disciplinándose, lué a caer el 
mutilado cuerpo de la abor tada nación a los pies de X rancia . Y 
sentóse sobre nosotros otra dinastía extranjera: la üo rbón i ca . 
N u e v o , rápido y definitivo triunfo del continental ismo: pérdida 
de Gib ra l t a r , de O r a n y Marse lq i i ib i r , del imperio u l t rama­
r ino . Poco más de un siglo basta para el derrumbamiento com­
pleto ( i v i 3 - i 8 2 4 ) ¡Doloroso Vía Crucis el de la pobre Espa­
ñ a , de Utrecl i t a A y a c u c n o ! 

Q u e d a en expresión política de una Geografía imperfecta. 
N a t u r a l m e n t e , la política es de una imperfección constante. D e 
nada le valen las cataplasmas doctrinales importadas . Afrance­
sados los Borbones ; ahaucesados los filósofos borbónicos enciclo­
pedistas; afrancesado el liberalismo re íormador ; exótica, por 
tan to , la revolución por éste in tentada , quédase toda innova­
ción en in ten to . V e r b o r r e a ingenua e impotente; pronuncia­
mientos nada ingenuos, pero si poderosos; T r o n o vacilante que 
agarrado a la Iglesia, única tabla de salvación en el naulragto, 
va dando tumbos del club al cuartel y del cuartel al templo, 
terri torio por colonizar; autonomía incompleta, por secular su­
bordinación a las dos grandes potencias Occidentales : tai es el 
cuadro que nos ofrece España al l iquidar los restos de sii I m p e ­
rio colonial , en i 8 g 8 , en el t ratado de Par í s complemento lógi­
co de el de XJtreclit, como éste lo es de la pérdida de Por tuga l . 

L a manera de l iquidar no dejaba esperanza. Pareció aque­
llo un funeral: cientos de miles de liombres perdidos, y millares 
de millones (en las dos guerras) más la mitad del terri torio (de 
i . o o o . o o o de ki lómetros cuadrados, 5oo o o o ) más la incapa­
cidad del elemento director ante el problema, foruiaban un con­
jun to verdaderamente lúuebre . Lo más trágico, por ser lo más 
tradicional , era esa incapacidad. 

España no se daba cuenta de la causa de sus males. N o 
podía , por eso, buscar su camino. N o era fácil que pudiera sal-

IV 

U n a inesperada, telicísima, casualidad, le abrió ese cami­
no por ella ni buscado. El t ra tado de 1002 se acercó a su leclio 
de do lor , diciéndola: ' 'Leván ta t e y a n d a ' ' , Pe ro ella asustada no 
quiso, cumplióse una vez más esta ley de la vida del segundo 
Imper io español: '^ei estadista máximo bace. en el momento ileci-
sivo lo contrar io precisamente de lo que para el bien de Espa­
ña debería n a c e r " . As í d s u e r o s arremetiendo r o n los berebe­
res a principios del siglo X V I , y ccbáTulolos en brazos de los 
turcos; así Felipe I I , abandonando el mar por la tierra al lan­
zarse la civilización de la tierra al mar: así Aranda al proponer 
(al mismo tiempo que preparaba la pérdida del Imper io iilIra-
marino a y u d a n d o a los Estados Un idos a declararse indepen­
dientes) el abandono de O r a n y de los Presidios africanos; así 
el triste terceto Abarzí iza, M a u r a , iSiIvela, oponiéndose a la 
firma de atpiel t ra tado, magnifico rectificador de la equivocada 
ruta seguida por España desde la unión castellano-aragonesa. 

L o sucedido de entonces a l ioy (un tercio de siglo de enor­
mes errores) prueba que España sigue sin cabeza. Oigamos tra­
bajando por liacérsela los que a tal labor nos liemos consagrado, 
apesar de las amarguras que nos ba costado y nos cuesta. 

M a d r i d Sept iembre i g 3 5 , 

Gonzalo de R E P A R A Z 
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DE POLÍTICA'NAVAt 

EL ACUERDO NAVAL ANGLO-ALEMAN 

l E N E y a ca lácter tópico entre nosotros acjueJla Es tado , f i i éunamedidapol í t ica l levaJaa caBo por uno Je l o s t anaos 
Iraie de iVlaiira (el bueno) de <jue c<España v i ' te l igerantes de la gran guerra , para formar un frente único, ensu 
ve de espaldas al maro y no entendemos este temor al no lialier jjodido llegar a tin acuerdo en el repar to del 

bot ín colonial , ni al pago de las deudas, de que aquella volviera 
a reanudarse . L a 1 1 1 ' In te rnac iona l aproveclió la incultura de 
nuestro pueblo y de los dirigentes improvisados para tomarnos 
como campo de ensayo, líresionando nuestra ijolítica en ese sen^ 
t ido, mientras la -República oovié t ica , se a rmaba poderosamente . 

concepto en el sentido de falta de cul tura , sino 
más bien de ausencia de ijatriotismo, que es algo 

instintivo anter ior a aquella; por eso al exponer l ioy este tema 
que entendemos de actual idad, dados los vientos de fronda rei 

nan tes , lo liacemos en la inteligencia de que puede tener interés 
para el culto público de esta Revis ta , perteneciente en su m a y o - para cont inuar su política nacional , tan extremista en As ia , cual 
n a a la familia militar y a los de la civil que laboran fuera de lo fué en tiempos de los Z a r e s y l ioy , gracias a esa ingenuidad, 
la pa t r ia , entre los cuales suele conservarse más vivo aquel sen- nos encontramos inermes frente a los demás Estados poderosa-
timiento y líbrenos Dios de creer en los compartimentos están- mente armados, y amarrados a la cola de los más imperialistas. 
eos sociales, en que nos supone divididos, con liermético part i D ice opengler '"'que el nombre es un al de 

de ia ciia nal . i q u lera el mas 

cularismo, el sabio catedrático y profundo pensador , aquel que que el lieclio primordial de su v ida , la vida misma, es fa luclia, 
«comprende aunque no comparte» las ideas antimilitaristas que 
al ientan en la opinión nacional . L o que sucede es que la G e o ­
grafía Polí t ica se Lasa todavía con sencilla natural idad en la F í -

lameutable pacifista. igue 

sica, tiene fronteras materiales terrestres o raciales y desgracia­
damente el patriotismo que define aquel la , se enseña Iioy en 
España , junto con el cumplimiento del deber , tan solo en sus 
Academias militares y esas dos asignaturas esenciales en la co­
lectividad nacional , destacan el carácter ciudadano del individuo 
de la familia ra 

ta enseñanza y saturados del positivismo económico del racio-
níilismo moderno. 

A Iiues ele i g ó a publiqué en estas mismas columnas otro 
artículo de Política nava l , referente a la Conferencia del D e ­
sarme N a v a l , que 

terrar por completo de su alma, el placer que despierta. N o es 
fácil presumir como evolucionará la l iumanidad, las ideas que 
n o y consideramos perfeccionamientos modernos en la relación de 

lo etlc pueblos, son viejas, algunas de ellas puestas l ioy de moda , 
las propagaban nace siglos nuestros pensadores Suárez y V i t o r i a , 
entre otros, las guerras subsisten más cruentas por sus procedi­
mientos, a las religiosas y políticas, reemplazan añora las de 

i l i tar , entre el resto de sus liermanos ajenos a es- clases, más odiosas por ser entre l iermanos. Los pensadores mo-

en cumplimiento a 
las disposiciones es­
tablecidas por el 
I r a t a d o de W a s -

nington de 1 5 2 2 y 
Pac to N a v a l de 
Londres de i g 3 o , 
debía verificarse en 
determinada feclia, 
que la ret i rada de 
una de las P o l e n -
concertantes podía 
prefijar. L a liege-
monía de la políti­
ca Japonesa en el 
Ex t remo O r i e n t e , 

Acorazado nleiinin de JO.000 toneladas, Upo Detitc/is/aiid, Uainado de Iwlsillo, postcrioi a ¡a Confe­
rencia de Washington. 

d e m o s , n o s b a b l a n d e g u e r r a s m u n d i a l e s , c o m o t r á n s i t o a l e l m -

p e r i u m m u n d i » , s u c e s o r de l R o m a n o y d e l B r i t á n i c o , y d e l 

E s t a d o c o m o d e i iua r u i n a , a n i q u i l a d a su s o b e r a n í a , p o r l a 

d e m o c r a c i a , p a r l a m e u t a r i s m o o s e l f - g o b e r n m e n t d e los p u e b l o s , 

e n u n o r d e n q u e 

• d i c e n es l a a n a r q u í a 

l i e c n a c o s t u m o r e . 

D e m o n o s c u e n ­

ta d e n u e s t r a d e c a ­

d e n c i a , q u e d e s g r a ­

c i a d a m e n t e , n o es 

s o l o m a t e r i a l , s i n o 

e s p i r i t u a l y c o n fir­

m e p r o p ó s i t o d e e n ­

m i e n d a , s a c u d a m o s 

el a t á v i c o p e s i m i s ­

m o , a p á t i c o y d e s ­

p e r t e m o s a l a r e a l i ­

d a d , c o p i a n d o l o s 

p r o c e d i m i e n t o s d e 

l o s p u e b l o s v i r i l e s , 

q u e p r o d u j o la r e t i r a d a d e es te p a í s d e la S o c i e d a d d e N a c i o n e s , A l e m a n i a , I t a l i a , J a p ó n , r e c h a z a n d o las curs i s i d e a s , q u e e n 

L u t e c i a se e n c u b a n p a r a E s p a ñ a e H i s p a n o A m é r i c a , c o m o 

n a c e n c o n sus p r o d u c t o s i n d u s t r i a l e s p a r a la p r i m e r a y el 

M í a r o c , n i a c o j a m o s esas o d i o s a s y m a l é v o l a s d e M o s c o u , i n ­

v e n t a d a s p o r el v i e jo r u i n e n e m i g o d e n u e s t r o p u e b l o , t o r n e m o s 

a la v i e j a L s p a ñ a , c o n la co l i e s i ón q u e a n u e s t r o s a n t e p a s a d o s 

d a b a n el a g l u t i n a n t e d e l a R e l i g i ó n y el P a t r i o t i s m o , f u e n t e s d e 

m a y o r r e n d i m i e n t o l i u m a n o , en su s e n t i m e n t a l i s m o , q u e el d e s ­

q u i c i a n t e p o s i t i v i s m o m a r x l s t a e n su r a c i o n a l i s m o ; s e a m o s d e u n a 

v e z el p u e b l o d e b o y , p a r a d e j a r d e s e r el d e u n m a ñ a n a q u e 

n u n c a l l e g a . 

L a r e a l i d a d n o s i j one n o y e n p r e s e n c i a d e u n j i r o b l e m a i n ­

t e r n a c i o n a l , c u y a í n d o l e es n a v a l e n su génes i s y p o d r á q u i z á 

s e r l o en su d e s a r r o l l o y en sus c o n s e c u e n c i a s . L o fué e n su g e r ­

m e n , p o r q u e c o m o d i j i m o s es t á í n t i m a m e n t e l i g a d o c o n l a c a d e n a 

d e a c o n t e c i m i e n t o s d e o r d e n m a r í t i m o i n t e r n a c i o n a l , q u e s i g u i e ­

r o n a l a i n s o l u c i o n a d a c u e s t i ó n c o l o n i a l de l T r a t a d o d e V e r s a -

i i e s , c o n l a C o n f e r e n c i a N a v a l d e v V a s b i n g t o n , P a c t o N a v a l 

d e L o n d r e s , d e n u n c i a de l J a p ó n d e l a p r i m e r a y f i n a l m e n t e 

A c u e r d o A n g l o - A l e m á n , e x p o n e n t e s t o d o s e l los a m e n a z a d o r e s 

d e u n a c o m p e t e n c i a d e a r m a m e n t o s n a v a l e s , q u e i m p l i c a n d e s ­

e q u i l i b r i o e i n e s t a b i l i d a d i n t e r n a c i o n a l . L o es e n su d e s a r r o l l o , 

l e f a c i l i t ó la r e s o l u c i ó n a su v e z d e l p r o b l e m a d e p o l í t i c a n a v a l , 

r e f e r e n t e a su p a r i d a d n a v a l c o n I n g l a t e r r a y N o r t e A m é r i c a , y 

e n o c t u b r e d e 1 9 3 4 , c o m o c o n s e c u e n c i a d e u n a v i s i t a de l A l m i ­

r a n t e d e la flota a e s t a , el J a p ó n , c u m p l i e n d o c o n las e s t i p u l a ­

c i o n e s d e l a C o n f e r e n c i a d e W a s h i n g t o n , a v i s ó a las o t r a s P o ­

t e n c i a s d e su s e p a r a c i ó n d e a q u e l l a y l i a b i e n d o s ido a s í , c o n 

a n t e r i o r i d a d a l 3 i d e d i c i e m b r e d e i g S ^ , d e b í a n e x p i r a r sus 

c o m p r o m i s o s d o s a ñ o s d e s p u é s y r e u n i r s e las P o t e n c i a s c o n t r a ­

t a n t e s d o c e meses m á s t a r d e d e l a d e n u n c i a , es d e c i r , q u e d e ­

b i e r a n h a c e r l o e n o c t u b r e d e es te a ñ o y a e l lo s in d u d a t e n d í a n 

las n a c i o n e s c o n c e r t a n t e s , a v u e l t a s c o n sus P r e s t i g i o s , S e g u r i d a ­

des y P a r i d a d e s , c u a n d o e n 1 8 d e j u n i o ú l t i m o , l a p o l í t i c a 

A l e m a n a c o n s i g u i ó de l e g o í s m o ing lés h á b i l m e n t e a p r o v e c h a d o , 

el é x i t o d i p l o m á t i c o m á s d e c i s i v o o b t e n i d o d e s p u é s de l T r a t a d o 

d e V e r s a l l e s , en q u e su P o d e r N a v a l p u e d e d e c i r s e q u e d ó a n u ­

l a d o ; p e r m i t i é n d o l e a l i n e a r s e en és te a la a l t u r a d e las r e s t a n t e s 

J ^ o t e n c i a s n a v a l e s c o n t i n e n t a l e s . 

D e j a n d o a u n l a d o el p r i s m a n a v a l d e la c u e s t i ó n , p a r a v o l ­

v e r l o a e n f o c a r d e s p u é s , l l a m a m o s l a a t e n c i ó n d e los i n g e n u o s , 

t a n a b u n d a n t e s e n n u e s t r o p a í s , s o b r e l a f u t i l i d a d d e las i d e a s p a ­

ci f is tas , „ o r n o d e c i r a n t i m i l i t a r i s t a s ; el P a c t o d e P a r í s , el P a c -p o r 
to d e K e l l o g , d e l a r e u u n c i l a c i o u a la gue 

' a r í s , 

q u e i n c a u t a o l i - ] i o rq i i e I n g l a t e r r a , la a c t u a l P o t e n c i a p o r e x c e l e n c i a . 
g e r a m e n t e , h a n i n c o r p o r a d o a la L e f f u n d a i n e n t a l d e n u e s t r o Í ia p r o c l a m a d o el b r a z o e j e c u t o r d e l a S o c i e d a d d e l a s N a c i o n e s 

163 



y esDosa en estos 
monieiilos tin acto 
eniiueulemeiite na-
va l , cual el oel Llo-
qiieo (le la peiiíii ' 
.silla I t a l i ana , (lue 
implica el cloiiniiio 
ael Alecli leriáneo. 
Y liiial mente la.s 
Cínisecncnci.-is del 
presente pi-ohltiiin , 
]>neíleti ser la su­
premacía naval re-
conocula de una 
Potencia o el an i ­
quilamiento de la 
potencialidad naval 
de otra , algo seme­
jante a lo ocurrido en 1827 en agu 
quía. 

Pero conviene al estudiar estos acontecimientos, refrescar 
¡deas del carácter esencialmente marít imo de las mismas. Es I ré-
cuente tropezar en los traoajos de los tratadistas navales , con las 
expresiones; Polí t ica N a v a l , Poder N a v a l ( o e a P o w e r ) y JyVa.-
r ina , las tres encierran el mismo concepto y sm embargo abarcan 
extremos tan complejos, que es preciso prestarles dilerentcs acep­
ciones, para la mejor comprensión de estos problemas. 

L a política nava l , el gobierno de los recursos marítimos de 
un Estado tanto militares como mercantiles, se aplica Irecuente-
mente a la política de un Es t ado , que tiende a desarrollar aque­
llos pnmord ia lmente , creando lo que aliora deliniremos como 
Poder N a v a l del Es tado , pero también se usa por los tratadista? 
e liistoriadores navales en el concepto escueto prolesional mili tar , 
tanto para la creación de una nota de guerra , como para el 
desarrollo estratégico de una campaña nava l . L a importancia 
que el mar tiene en la distribución con los Cont inentes , de la 
superficie del globo, en la proporción de cuatro quintas partes 
del mismo, el progreso en la mecanización de los cuerpos flotan­
tes, facilitando con su navegabilidad la aproximación de las 
naciones, concede a esta rama de la política mundial la supre­
macía y en el curso de la XXistoria aprendemos el interés de 
todas las Potencias ribereñas en desarrollar esa política nava l , 
que es su vida, en las relaciones internacionaleí , como su aban ­
dono es el ocaso de su poder ío , ejemplos los más simples de puro 
conocidos, Ing la te r ra , el actual poderoso Imper io de la G r a n 
Bre t aña , de los siete mares, del R u l e Br i t ann ia , y España , la 
oel Imper io donde no se ponía el o o l . 

jM.ucno más discutida es la expresión del Pode r N a v a l , el 
*Oea Power» de los Ingleses, cuyo sentido simplista in terpretan 
los profanos como el de la potencialidad militar marít ima de un 
país , siendo así que lo tiene muciio más extenso, en el de econo­
mía política nava l , que es no solamente aquel la , sino también 
su génesis, sus posibilidades en el país. D i ó popjiiíaridad a esta 
exprej ión, la famosa obra del Capi tán de N a v i o N o r t e A m e r i ­
cano, jM.aliam, que analizó filosóficamente la influencia que 

Crucero de 10.000 toriehnlas tipo Wasllítigtoiiposterior a la Conferencia 

\s de N a v a r i u o con la T u r - l lorquines, que nunca fueron superados, lo perdió todo por la 

q u e qi 

His to r i a , Persia co­
mo Car tago , R o ­
ma como Ingla te r ra , 
crearon su P o d e r 
naval por el genio 
de sus dirigentes y 
en el caso contra­
r io , que de cerca 
nos a t añe , España 
con un inmenso po­
der colonial , cuyo 
comercio marítimo 
pretendía explotar 
exclusiva, con po­
derosa flota tr ipu­
lada p>or marinos 
cual los V ascos. 
Portugueses y A t a 

perdió todo p 
torpe gerencia, dirigida desde un ambiente ant imarino y mien­
tras Ing la te r ra , aquel país pobre de pastores y l ab rado­
res , que cuando Fel ipe I I lo visitó para casarse con su R e i n a 
M a r í a T u d o r , carecía de M a r i n a para defender sus costas, 
tuvo que confiarse en la de aquél y después de su R e i n a 
Isabel y de Cromwel l , que crearon de la nada su Pode r nava l , 
se enriquece y desarrolla a costa de Españoles , Holandeses , 
Portugueses y Franceses y al borde de su decadencia sostiene la 
unidad de su imperio, deshaciéndose del sospeclioso Alemán o 
I t a l i ano , que lo amenace, merced a esa M a r i n a artificial en 
principio creada por aquellos; España que no fué capaz de crear­
la, poseyendo todos los elementos necesarios, guiada siempre por 
idealistas, místicos sentimentales antes , laicos racionalistas des­
pués, apasionados románticos de su idea todos, se a r ru ina , pierde 
todo y está a punto de perder su nacional idad. Esto dice la 
bistoria naval del pueblo del M a ñ a n a , a quien siempre sorpren­
den los acontecimientos sesteando bucólicamente. 

E l fruto de ese Pode r naval es la M a r i n a , que el progreso 
mecánico de los elementos ofensivos y defensivos, dividió espe­
cializándola, en la M e r c a n t e , comercial y la M i l i t a r , ( 'Tbe 
N a v y » de los Ingleses, nuestra A r m a d a , que debe sostenerla y 
extenderla a aquella con su luerza y su prestigio, como el comi­
sionista a la marca de su Casa . A r m a d a que no es sólo la ma­
terialidad de los buques, cuando estos son escasos para dominar 
la mar, sino sus puntos de a p o y o , sus bases navales desde donde 
k a n de operar , sus reservas de todo género, empezando por las 
bumanas de su población r ibereña, ese iii'uleo de vida propia , 
siii géneris, que unido basta aliora por nn ideal común, que era 
la poesía del mar , con su infinita filosofía, bab ía resistido en 
nuestro país a todas las torpezas de extraños dirigentes, incapa­
ces de entender su altruismo y espíritu de sacrificio; lia sido 
preciso inocularle el marxismo trío y sin alma, para destruir esa 
sociedad, vanguardia de la nación, donde 110 se conocían sepaia-
tismos ni odios de ciase y como suele decirse todos se tu teaban, 
porque babían vivido juntos el mismo peligro. 

E n ese eucadenamieulo de Polít ica nava l , Potlcr naval y 
mar bab ía tenido en el transcurso de la liistoria política de las A r m a d a , se forja la guerra naval ; la más biimana porque no 
naciones y el valor estratégico de las posiciones geográficas de arrastra consigo a lodo el pueblo en armas, es algo exterior al 
estas, dando lugar a la orientación polít ica, que produjo nuestra mismo, que tiene un sabor geográfico por decirlo así. E n ella se 
guerra con N o r t e Amér ica ; sin embargo otro l ibro m u y infere- distinguen tres fases principales: la destrucción de la flota, la del 
sante y conocido entre le gente culta de nuestro país, el P o d e r 
N a v a l de oáncbez Toca , aborda el mismo concepto, desde el 
otro punto de vista, de economía política nava l . 

E l P o d e r naval de un país, lo basan los Tratadistas navales 
en tres puntos principales: sus colonias, su comercio marítimo y 
su flota, y su desarrollo lia seguido en general esa t rayec tor ia , el 
comercio sigue a los establecimientos u l t ramarinos , la bandera o 
sea la ü o t a , al comercio, así lo inició Bismark y asi lo consumó 

comercio marítimo y el bloqueo nacional . Este último lo puso 
en boga N a p o l e ó n contra Inglaterra y niiirió a consecuencia del 
que a su vez decretó contra él, ésta. La lud ia franca entre dos 
Potencias uavalesde luerza semejante, cuales las del s i g l o X V I I I , 
se resolvían sin complicaciones en el cboqiie armado de sus fuer­
zas, ciiie preparaba científicamente la política naval de los A l m i ­
rantazgos y resolvía el arte militar de los Almirantes , pues es 
así, que la Polí t ica nava l , es un coniunto de ciencia y ar te na-

Gui i lermo I I , en el desarrollo científico moderno G e r m a n o . L a va l , y en su desarrollo se destacan bombies como los P e p y s y 
recíproca es cier ta , tras las colonias se pierde el comercio marí - los Ba rbam en Ingla ter ra , los Colber t y iSeiguelay en F ranc ia , 
timo y tras este con la flota mili tar , el prestigio, la potencialidad los Ensenada y Pa t i no entre nosotros, por sit ciencia polít ica, y 
de una nación. Dientan algunos tratadistas un juicio, falso en los Bazan , los R u y t e r , los ouffren, los Nelson entre otros mii-
nuestra modesta opinión, cual el de existir dos tipos de P o d e r clios, pior su arte inst int ivo. N o sabe uno qué admirar más en el 
n a v a l , natural el uno y artificial el o t ro , basado el pr imero en desarrollo del Pode r naval Inglés, si las victorias de sus gloriosos 
el carácter marít imo del país y el segundo en la voluntad direc- Almirantes o las sabias disposiciones de sus polít icos, que van 
triz de sus estadistas; sm duda que aquella par t icular idad, sim- escalonando esas posiciones estratégicas que esclavizan ai mundo , 
pliuca la labor de estos últ imos, pero en el transcurso de la enmedio del ambiente popular marít imo del país; salvo en nues-
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tras guerras con Ing la te r ra , no se na ocupado el pueblo Español r icano, en C a n a d á , las Bermudas y las Ant i l las , con gran disgus-
«eí oprobio ae Giora l t a r , por el contrario en aquel país lo n i - to de N o r t e Amér ica ; esta tíltuua e Ingla terra las poseen a su vez 
cieron frecuentemente, e n l ó s a n o s i^n^y i p - i S , l y a i , ip?2^, en el Kxtremo O r i e n t e o sus j^roximidades del Pacífico, con mo-
^ 7 4 ^ Y i 7^^^ lo^ Minis t ros o t a n n o p e , Clicsterlield y Oandwicn, lestia del J a p ó n , aun no liore de la illtinia Rusa de Vlad ivos tok ; 
pretendieron obtener nuestra amistad, mediante su devolución y la ret i rada del J a p ó n de Gineora y compromisos de W^asliing-
cse oaldón de ignominia, que no quita el sueño a ningún i i spa- ton, les deja a aquellas dos Potencias navales iiis manos libres 

ño!, levantó la protesta unánime del pueblo Inglés en su Pa r l a 
mentó, contra aquella justa medida. Esto no es lujo del carácter 
marítimo de ese pueblo, es sit instinto de conservación, que debe 
nacer reflexionar al nuestro, que alegre celebra los aniversarios 
í'C la emancipación de nuestras colonias Americanas . 

Los tiempos modernos intensifícaiido la vida económica, 
concedieron mayor importancia a la litclia comercial, en la 
persecución al comercio marí t imo, en el bloqueo, suscitándose 

problema'! de derecho luteruacional luarítiiuo, antes desconocí 
<^os, se anolió el corso, por lo menos apnienteniente; entre las de v ersalles deoiera l iaber cerrado las puertas 
dos primeras Potencias navales , lugla tcr in y N o r t e Amér ica , J u n o , cnal en tiempos de O c t a v i o , pero sin 

para lortiíicar x í o n g - K o n g , ^ l a n i l a y Guan í , lo cual tiene para 
ellas lina importancia supina, pues sabido es que debido al corto 
radio de acción de los buques de guerra , aquellos y las Bases se 
complementanj debido a lo cual y a las proliibjcioncs de aque­
llos tratados^ inventaron las citadas Potencias , el costoso e ineli-
caz tipo de Crucero VVasliinglon de l o . o o o toneladas, pero 
aliora se apresurarán a robustecer Ja fortaleza militar de aquellas 
bases y aumeutaráa los motivos de rozamiento entre ellas. 

En esta época de marxismo, que dicen pacifista, el t ratado 
del templo de 

duda la batal la 
existe b o y latente un disenso en la manera de apreciar la L/i- naval de J iitlandia, no fué tan decisiva como la de Act ium en 
oertad de los Alares , que algún día tendrá que resolverse. E n la aquellos y si Francia a pesar de su victoria sin vencimiento en 
nltiiun gran guerra vimos a la Potencia naval por excelencia, el terreno mili tar , no se considera segura y busca garantías diplo-
Ing la te r ra , abandonar la iniciativa de la Iiicba a la naciente máticas cpie sostengan la conservación de sus expolios, tampoco 

emana, que perseguía su comercio mar í t imo, que atacaba sus Inglaterra confía muclio en conservar con el tridente de N e p l i i ' 
del no , ia supremacía de tos mares, que es el poder nava l , p rocuran­

do poner trabas al desarrollo del de los restantes países, en la 
forma ci tada, que debía coronarse en la Conferencia naval del 
desarme, en este o en el próximo año . Con resoecto al vencido 
Al emán la sanción naval de los Al iados , liabía sido en V e r s a -
lies, no poder construir una ilota de más de 1 0 8 . 0 0 0 toneladas. 

Al 
costas, provocaba a su ilota concentrada en íScapa Flo'w o en 
R o a V til manteniendo e lb l iiqiieo con la potencialidad amenaza­
dora de su escuadra, sti o Fleet m being'^, que no arriesgó en un 
ataque a fondo sobre xlel igoland, cual los Japoneses en P o r t b 
Arlbiii-^ aleo que recuerda la guerra en t ierra, de topos, pega­
dos a las t r inrberas . Este bloqueo a dislaiiria, desde las bases de 
concentración, liiiulados por el temor al arma de la tercera ninguno de cuyos buques de combate podría ser de un desplaza-
oiiuensión, el submarino, var iarán algo sm duda ante la nueva miento m a y o r de l o . o o o toneladas y terminantemente prolii-

pesar de las limitaciones que a esta bulos los submarinos. 
El renacimiento mdi tar de Al emnnia, tan enérgica y acerta­

damente dirigido por H i t l e r , puede arrancarse de las declara­
ciones del 11 de Diciembre del x q 3 2 . respecto a la igualdad del 
dereclio a armarse ante la igualdad del derecbo de segundad. A 
la creación de iin ejército de servicio militar obligatorio, a la de 
una aviación militar del R e i c b , liabía que esperar una decisión 

de cuarta , la aviación 
impone sn mcstabiliclad en el tiro y condiciones meteorológicas 
necesarias para su acción; por los peligros como blanco, que ori-
S"ia la densidad de una concentración. Los transportes de mer-
eancías en convoyes , armados y protegidos por cruceros de 
menor importancia, nos vuelven a los tiempos de nuestras flotas 
de Ind ias . El cañón y la defensa están en alza, el torpedo y la 
Velocidad en baja; los Acorazados sin exageraciones, los C ruce - del F ü n r e r respecto a la M a r i n a , que le permitiese sostener su 
ros reducidos, las liases bien lortificadas y repuestas, con un prestigio en las aguas del Bál t ico , y la decisión no se bizo aguar-
número prudencial de submarinos y aviones en sus tres clases, dar , a pesar de los recientes esfuerzos de aproximación de los 
bastan a t ranquil izar a los países modernos, que fíen poco en antiguos aliados, en R o m a , Londres y Stressa; las negociacio-
sociedades de cliarlatanes, aptas siempre a seguir la ética con- nes entabladas directamente en Londres entre el Embajador 
veniente a los poderosos. extraordinario de Alemania 2Vl. V o n R i b b e n t r o p y el M i n i s -

P e r o la habilidad política de actualidad en el mundo nava l , tro de Estado de Ingla terra 51r Samuel H o a r e , que cristalizaron 
está en sn actuación en tiempo de paz, en la competencia de 
potencialidad naval de las naciones, es un juego con sus presti­
gios, una «Fleet in being* diplomática, que empezó con las 
limitaciones y reducciones de la Conferencia de \V^asliington. 
Ingla terra concluyó más definitivamente con el creciente P o d e r 
naval de Alemania , que Francia con el militar de la 

en dos cartas diplomáticas, cambiadas entre ambos el 18 del 
pasado mes de J u l i o , const i tuyendo un Acuerdo naval entre 
Ingla terra y A l e m a n i a , que puede decirse es el p r imero referen­
te a armamentos que la última lia podido contra tar l ibremente 
después del de Versal les . 

A u n q u e el acuerdo fué comunicado oficialmente a Par í s y 
pero en cambio se le niveló el de N o r t e América y b o y ret irada R o m a , pidiendo liiclesen las observaciones que su conocimiento 
"e ( j i ueb ra , le amenaza con el regateo J a p ó n ; el planeta bajo el les sugeriese, lo cierto es que aquél estaba firmado, antes de 
P'iiito de vista naval lia quedado dividido en busos, Ingla terra recibir las contestaciones, que no podían ser favorables, marcan-
^n el mundo antiguo, JNorte Amér ica a Occidente y J a p ó n a do un cambio en la política internacional de los aliados, al ne ­

gociar Ingla ter ra separadamente de los demás, con completo 
olvido del principio de interdependencia de los armamentos 
terrestres, aéreos y marít imos, para no ocuparse más que de los 

últ imos, que son los 

o r i e n t e y éste, que durante un tiempo veló también aquí por el 
prestigio Inglés, requiere b o y la par idad con aquellos dos y si 
" o se la dan , se la tomará. Alemania y Rusia en el Bál t ico , 
Francia e I ta l ia en 
•̂ 1 M e d i t e r r á n e o , 
eon su carácter dual 
wllitar y nava l , se 
resignan a una posi­
ción subordinada a 
í>qnellas Potencias 
navales , mantenien­
do la paridad entre sí 

U n a dificultad 

importante en la 

política nava l , ra­

dica en la cuestión 

"e las Bases nava­

les, me refiero a 

'as exteriores a las 

mettópolis; Ingla te­

r r a las conserva en 

pi Cont inente A m e -

I ella al-

Acorazado Flanees "Dtiitguerque", de27.000 toiieladas, posterior a la Conferencia de Washington. 

que a eila pr incipal­
mente interesan. E n 
la marcba del tiem­
po , en la vida de 
los pueblos , l iay fa­
ses que no depen­
den del factor n u -
mano en su génesis 
y sin duda es una 
de ellas la actual v i ­
talidad G e r m a n a , 
sn creciente pros­

per idad; la política 
Inglesa lo reconoce 
y la firme voluntad 
de su Fül i re r en 
l levar a cabo su 
rearmamento naval 
y teniendo en ciien-
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ta la enorme capacidad de producción de la industria marítima de 
este país, lia preferido la liabilidad de otorgar como concesión ge­
nerosa, lo que difícilmente podría impedir gratui tamente , atincjue 
para ello tuviera que violar el tratado de Versal les , considerán­
dolo y a como letra muerta , contenta por su par te del reconoci­
miento que Alemania liace de la supremacía naval de Ingla terra 
al l imitar su poder n a v a l a una fracción del Inglés. P o r algo de 
esto fué Inglaterra a la pasada guerra, y sigue en pie; a Francia 
e I ta l ia no les queda otra solución que recuperar su l ioertad de 
acción en materia de armamentos navales y quién sabe si en la 
resolución tomada por la última en el proDlema colonial Aois i -
n io , tomada el día zS de J u n i o , al siguiente de l ia te r le comuni­
cado oficialmente M^r. Edén la firma del citado acuerdo, l iaorá 
podido influir el ejemplo recibido de violación del Tra tado V e r -
salles. 

N o copiamos íntegro el acuerdo naval por su extensión; se 
compone de cuatro artículos, formando el 2 . siete incisos, lo 
esencial es la proporción total del 35 / del completo desplaza­
miento de la ilota Inglesa, concedido a la Alemana , dosificado 
por categorías en dicna proporción, salvo en la clase de subma­
r inos , que puede alcanzar el mismo de la M a r i n a Inglesa, siem­
pre que el total se mantenga dentro del 3 5 /^ del total Inglés, 
jin embargo antes de rebasar el ^5 / en la categoría de subma­
rinos, deberán de ponerse de acuerdo los contratantes , lo mismo 
na rán caso de introducirse modificaciones en las proporcionali­
dades de las categorías, conservando el mismo límite total del 
3 5 / . Jbi acuerdo manifiesta estar lieclio en la idea de facilitar 
en el porvenir la limitación naval mundial , desentendiéndose de 
las construcciones que ])uedan emprender las demás Potenciíis, 
salvo el caso de que el equilibrio naval pasado, fuese violenta­
mente a l te rado, lo que requerir ía nuevos tratos. 

Pa rece que J a p ó n y N o r t e América lian mostrado su con­
formidad; Franc ia , que no se liabía adlierido al Pac to naval de 
Londres recobra su l ibertad de acción de los desagradables lazos 
de la Conferencia de VVasliington y confía en los ofrecimientos 
de cooperación Bri tánica de Londres y iStressa; Itali.a sin duda 
se na pasado de la marca , en la compensación geográfica preten­
dida, por no tener en cuenta su proximidad al Cana l de iSuez 
y su conexión con los riegos del Dudan. La Repúbl ica de los 
iSoviets, es la más perjudicada, ante la futura negemonía de la 
flota Alemana en el Bált ico y eso quizá no disguste a la política 
de Ingla ter ra . 

E n el acuerdo naval no se especifica claramente si el S6 j ^ 
concedido se refiere al total de la Ilota Inglesa, comprendidos 
los buques pasados y a de edad, o solamente a la cifra de la 
Conferencia de vV asliington, o sean las S a S . o o o toneladas, ni 
los períodos escalonados de la construcción, que en Alemania se 
puede calcular en unas 1 0 0 . 0 0 0 toneladas anuales; considerando 
lo segundoj el 3 5 j ^ son 4 2 1 . 0 0 0 toneladas que repart idas por 
categorías son: 

1 8 3 . 4 ^ 0 toneladas de buques de combate 
4 7 . 0 0 0 ídem de porta aviones 
5 2 . 0 0 0 ídem de cruceros grandes 
D'r .ooo ídem de ídem medianos 

5 3 . 0 0 0 ídem de destroyers 
2 0 . 0 0 0 ídem de submarinos 

Como quiera que el tonelaje de butiues de combate que la 
Conferencia de VV a.snington, permitía a Francia e I ta l ia era de 
1 ^ 5 . 0 0 0 resulta y a .¿xlemania por este acuerdo con dereclio a 
poseer 8 . 4 5 o toneladas más de buques de esa clase; si aquellos 
países l ibremente construyen más, Ingla ter ra lo l iará también 
para mantener su margen de supremacía y automáticamente por 
el t ra tado podrá nacerlo también Alemania . A p a r t e de esto. 

existe la posición estratégica respectiva, pues mientras Francia 
tiene que repar t i r sus fuerzas, entre los apartados mares del M e ­
di terráneo y At l án t i co , Alemania los puede concentrar en los 
del N o r t e y Bál t ico , unidos por el canal de Kie l y mientras 
aquella tiene que atender a un extenso imperio colonial, la últ i­
ma carece de él. D e forma que a pesar de las manifestaciones 
Inglesas, de no liaber accedido a la petición de v on R i b b e n t r o p , 
de la p a n d a d naval con Francia y de constituir este acuerdo 
naval una preparación para el desarme nava l general; parece 
más bien todo lo contrar io , que lia dejado en posición subordi­
nada a sus aliadas y originado una causa de desequilibrio, que 
dará lugar a la comijetencia de construcciones navales que unida 
a las fortificaciones de las bases navales del Pacífico y Ext remo 
O r i e n t e , que liemos señalado, como consecuencia de la ret irada 
del J a p ó n , son los problemas de política naval de actualidad. 

Es opor tuno llamar la atención de nuestro público, sobre este 
esfuerzo admirable Cí&\ pueblo A l e m á n , que vencido aye r , se 
concentra en torno a un carácter que se inspira en sus ideales 
raciales y merced a su esfuerzo, constancia y voluntad, resurge 
patriót icamente en el rango internacional que le corresponde. 
Nosotros como ellos o más que ellos, tuvimos un gran poder 
nava l , cimentado en extensas colonias, intenso comercio y p o ­
derosa Ilota, nuestras posesiones de los Países Bajos, nos l levaron 
al mar del N o r t e y atrajeron la misma enemiga, que a expensas 
de la piratería nacional , en cuya empresa intervenía incluso su 
gran R e i n a , ( 1 ) fomentaron un poder nava l , que ar ru inó al 
nuestro primero y evitó los nuevos después, acumulando egoísta 
y codiciosamente la riqueza colonial mundial , nuestra primacía 
en 1 7 1 3 , la Francesa en 1 7 6 3 . E n esta curva descendente la 
inarclia es semejante en ambos pueblos, pero luego, mientras 
nosotros nos desgarramos estérilmente en ludias intestinas, ellos, 
el pueblo de K a r l M a r x , se une en un frente único contra el 
extranjero, expulsa como nosotros en nuestros mejores tiempos 
a los sin pa t r ia , se trazan una política naval y aun sin la menor 
colonia, construyen una marina mercante que comercie con los 
productos de su Industria e infunden respeto al exterior , dotán­
dose de una Ilota militar, ciertos de que será el poder nava l , 
quien únicamente podrá devolverles sus antiguas colonias, secues­
tradas aun bajo los indeterminados mandatos del Salomónico 
areópago. 

Nosot ros tuvimos siempre política nava l , Castilla tenía la 
suya Afr icana , cuando se unió a Aragón que la tenía M e d i ­
terránea y juntas las tuvo España , religiosa en O r i e n t e y en el 
N o r t e de E u r o p a , bajo los Austr ias y en América e I t a l i a , de­
fensiva bajo los Borbolles airancesados. Estamos en un momento 
de descanso en la campaña persecutoria de nuestros enemigos 
tradicionales, aquellos que no pueden perdonarnos las excelen­
cias de nuestra posición estratégica; Albe ron i y R ipe rdá nos 
enseñaron un día de loVque es capaz de producir la fertilidad de 
nuestro suelo y la inteligencia de su pueblo , ese poder nava l , 
que puede desarrollar una política naval sabia, que resuelva el 
malestar obrero , facililando trabajo en la Industria nava l , para 
construir una marina mercante que mantenga las relaciones co­
merciales con los Españoles residentes en Amér ica , y una militar 
que defienda la soberanía nacional amenazada de las provincias 
isleñis y el prestigio del viejo jjueblo I b e r o , en las relaciones 
internacionales; tan sólo se requiere tonificar el gran simpático 
del pueblo Español en sus descentradas características patr iotas , 
acercándolo lealmenle a su suelo y a su C ie lo . 

; (1) Leed la famosa novela de Kinsley «Westward ho». 

Femando de C A R R A N Z A . 

T e t u á u , Sept iembre i c )35 . 
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Flora de Tetuán y sus inmediaciones 

X 

CATALOGO DE LAS PLANTAS DE 
TETUAN Y SUS INMEDIACIONES 

A M A R I L I D Á C E A S 

Agaue americana JL. 

xreciieute eu las cercanías de Teliíán 

•i^arcisus serotinus L. 

( M . M a r t ) , f,ec iieute del PuLMite Mel iaues a Taza-

ru t , Beui 5 a l a . 

N. e/eV ans Spach. 

M a l a l i e u . 

N. Tapeta L. 

-Hípica. 

J^• paplraceiis Garl. 

Beui Hozíuar (^Paiij, eu las rendijas de los peñascos. 

D I 0 5 C O R E A C E A 5 

-íaiiius coiiinunis L. 

Tetuáu ( P a n ) , hacia la Aguada : raro. Busenlal , iSuijieu. 

A L I 5 M A C E A 5 

Alisma Plaiitago L. 

l e t u á n : sitios liúmedos de las cercanías, R iucóu , Tazari i t . 

^- raniíticuJoiíies JL/. 

T e t u á u ; sitios húmedos de las cercanías, M a l a l i e u . 

A R A C E A S 

Mili. 
fe t i iáa abiiudante eu las lumediacioues y mezclada cnu el 

Ar isa ruui . Te tuáu ( P a u ) , Busenlal , M a l a l i e u , M o g o t e , iSaiusa, 

"Jiadar, Suij ien, Yarguist , Kela l ieu , D a r EscjuieL. 

-Avisarum vulgarc L. 

T e t u á n , abundante eu las inmediaciones de Tetuán ( M . 
M a r t . ) Busenlal , M a l a l i e u , M o g o t e , 5auisa, 5ui j ien, Kela l ien , 
D a r Esqu ieb . 

L I L I Á C E A S 

-* "lipa fraifans M-umlyy 

Eu la ciiiulne del De r sa , r a ro . 

^''ginea SdJIa Stein. 

Te tuán , abundante en las ínraediacioues, M a l a l i e n a R i o 
M a r t í n , Busenlal , Casa aspil lerada, Jeui is de A n y e r a , del L a -
^areto a S iada r , L a u d e n , R i n c ó n , Samsa, Yarguis t , Z l n a t , 
-•kelalien, C a b o N e g r o , D a r Esqu ieb . 
-^pliYltanles AíonspeJlensis L. 

Dersa ( P a u ) , f recuente en las colinas, Busenlal , M^ogote, 

^amsa , iSíacIar, Tamuda^ D a r EsqiiíeL. 

-^t-liuin anipelopvasiun L. 

Yebel Dersa ( P a u ) , G o renes. 

-^ ' Hozmariense. 

-De M-ers a Gorgties. 

•^- pallens L,. var. purpureum. 

Rincón 

-'I- i-oscum L. 

JJe Tánger a Te tuán ( P a u ) , de M e r s a Gorgues , Samsa. 

A- polyathum Roem. 

Tetuán ( P a n d o ) . 

-^- ¿ichenoprasum L . 

D e M e r s a G o r eues. 

A-, síihhii'Siiliiiii L. var. snovllíosiiin Jjall. (-A.. siioinllosiiin ¿>alz). 

Te tuán , Gorgues, Yebel Dersa ( P a u ) , R incón . 

A. 

Benkacr icn ( R i v e r a ) , B j n i xxo-inar (^Pau), Busenlal^ R i n ­

cón, jSamsa (aDuuaante) , jSiauar, iSiujien, K.e!alieii, D a r Es-

quieb. 

Sciíla obtusqoíia Poir. 

T e t u á n , ( M . M a r t . ) 

S. oí'oaata Lk. 

JVjLalaliea. 

o . peruviana L. 

Tetuán^ abnndaa te en ciertas colmas próximas, Beni H o z -

ni a r, ( P a u ) , Busenlal , de M ers a Crorgucs. 

o . ti¡ií>^itaua Sen. 

BenkarricK ( R i v e r a ) , Rt i icóu. 

Jyliiscari comosum L. 

Blo cao mart i l lo . 

M. 

i e tuán. 

Ui 'opetaliun serótinas Ker. 

D e Míalalien a Siiijieu, Mlogote ( abundan te ) , oamsa, fre­
cuente en los i)eñascales elevados, Jvelalien. 

Ornttkogalum navbonense L. 

F o n d a k , L a u c i e u ( P a u ) , M a l a l i e n , Tasa ru t , T o r r e de M ers, 

O. uinocllaluin L. var. heticum (O, hetictim BoisJ. 

Te tuán , Beukar r i cn ( R i v a s ) , Gorgues, jSanisa, o i a u a r . D a r 

Esqii ieb. 

O. unifotiuin Crarl. 

Colina de los Dersas , r a ro . 

Aspiioaclus aeslwus Brot. 

M a l a l i e n a R í o M a r t í n , Ke la l i en . 

A. tenuifolitis Cav. 

Tetuán ( P a u ) . 

Andicricum algerlense B. et R. 

Yebel Der sa ( P a n ) , del F o n d a k a L a u d e n ( P a u ) . 

Sunelis planifolia ¿>amp. 

Cumbre del D e r s a ; muy r a r a . 

E S M I L A C E A S 

Ruscus Hipopnyllinn L. 

T e t u á n , cementerio moro , Beni H o z m a r ( P a u ) , Busenlal , 

Samsa, oiiijien, Yarguist . 

Asp aragus allus L. 

Tetuán ( P a u ) . 

A. acutijollus L. 

Te tuán , Ke la l i eu . 

A. apnylliis L, 

Subiendo a Gorgues . 

A, jruticosus. 

Te tuán , cercanías. 

A. Horrlaiis Z,. 

Laucien . 

Smilax áspera L. 

Te tuáu , Ireciiente en las cercanías, Busenlal , Jemis de A n ­
y e r a , Lazare to a S iada r , Samsa, T o r r e de M e r s , Yarguist , M í a ' 
lal ien a oui j ien , Kelal ien. D a r Esqii ieb. 
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P A L M Á C E A S 
Ckamerops numillis L. 

Teti ián, B e n l i a m c n , Ben i Sa la . Casa aspilleraaa^ Jemis de 
A u y e r a , Lazare to a S iada r , iVlalalien a Siuj ien, I jaucien, M o ­
gote, Samsa, raro a veces, como en ios bosaiies de luadroño y 
mirto próximos a R i n c ó n . D e Tett ián a Kela l len, D a r E s q u i e t . 

J U N C Á C E A S 

Juncus acittus L. 

R í o M a r tín, Zíaat, Taza ru t , Kela l ie n . 

J, oujjonius L. 

T e t u á n . 

J. capitatus TV^eiS' 

R i n c ó n . 

J. nioridus L. Br. 

T e t u á n . 

/ . inantunus l^am. 

R í o M a r t í n , M a l a l i e n . 

J. slriatus Sen. 

T e t u á n . 
L E M N Á C E A S 

Lemna minor L, 

T e t u á n : sobre las aguas estancadas de las lumediaciouej . 

C Y P E R A C E A S 

Lyperus hadlus Desj. 

T e t u á n . 

C longus L . 

T e t u á n . 

Garex distans 

Siada r . 

Euds. 

T e t u á n . 

C. extensa Sooa. 

R í o M.art ín. 

C. glauca Scop. var. sevvullata Rail. 

R i n c ó n , Beni H o z m a r . 

C Halleriana Rasso. 

Te tuán ( P a u ) . 

Scirpus Holoscncnus L. 

Laiicien. 

S. Lacustvis L. 

R í o M^artín. 

Galilea mucronata Paro. 

Arena les marinos de R í o 2Vtartín y Cabo negro. 

Carex ambigua. 

Rincón . 

Heleocnaris paíustris Kuntx. 

T e t u á n , T o r r e de M.ers . 

G R A M I N A C E A S 

Lepturus jilijormis Trin. 

Yebel D e r s a . 

L. ¡ncurvalus Trin. 

R i n c ó n . 

A.egilos ovata L. 

Yeoel Dersa ( P a n ) , de M a l a l i e n a R í o M a r t í n . 

Loíiiim perenne L. 

Laucien . 

L. strictum Pr. 

T e t u á n , Gorgiies, Sui j ien. 

L. strictum Pr. jornia tenue Goiír. 

R i n c ó n . 

L. temulenium L . 

Rincón . 

Brachipodium distacJiium R. S. 

Laucien , Yebel Dersa ( P a u ) . 

Gaudinia Jragilis P. Beaui). 
T e t u á n , R i n c ó n , 

}ei8 

Nardiirus Halleri Fior. 

Yebel Dersa ( P a u ) . 

Hordeum leporini¿m Link. 

T e t u á n , Gorgues . 

H. maritimuin WltL 

R í o M^artín. 

H. muriniim X/. 

Te tuán , Benka r r i cn . 

Phalaris aquatica L . 

T e t u á n . 

P. brachystacJiYs Lk. 

T e t u á n . 

P. minor Retz. 

Gorgues, Lauc ien . 

P. paradoxa L. 

Laucien , arenales marinos de R í o M.ar t íu . 

P. tuberosa L. 

Suij ien. 

Ántnoxantkum odoratum L. 

Beni H o z m a r ( P a u ) , 

J±. aristaium Bois. 

Laucien , R i n c ó n . 

Ji.. ovatum Lag. 

Benkar r ic l i , ( R i v e r . ) Taza ru t , de M a l a l i e n a R í o M a r t í n . 

Uactylon officina le Will. (Cvnodon Dactilon P.) 

T e t u á n . 

Panicuní repens -ív. 

Te tuán , orillas de río M a r t í n . 

Ágrostis Reutert Briss. 

T e t u á n , orillas de río M a r t í n , Beni Sa la . 

A. verticillata Will. 

Tetuán . 

Ámpelodesnta mauritanica Dur el Sen. 

T e t u á n . 

Polypogon monspelicnsis JJesj. 

Tetuán ( P a u ) 

P. subespataceum Desf. 

Arenales luarmos de R í o M ar t ín . 

Lagurus ovatus L. 

T e t u á n , Gorgues, R í o M a r t í n . 

Jxndropogon Jiirtus L . 

Y e t e l D e r s a , ( P a u ) . 

JÍ. pubescens Vis. 

Sui j ien . 

JldacrocMoa lenacissima Ku n t. 

Yebel . 

Piptatherum tcnacissimum Kunt. caerulescens Beauv. 

Yebel Dersa ( P a u ) . 

P. multiflorum P. B. 

T e t u á n . 

P. parado.vuní P. B. 

Gorgues . 

Avena liirsuta Moench. 

R incón, Sui j ien. 

A. slerilis L. 

Rincón . 

A. sulcata Gny. 

Yebe l ( P a u ) . 

AiTenenatlierum elatius M. K. 

Gorgues . 

^ í r í i cariopnyllea L. i>ar. uniaristata. 

Yebel Dersa ( P a u ) , Blocao tiiartillo, 

A. minuta Loef, 

T e t u á n , 



•testuca cerulescens Dcsj. -

T e t i i á u . 

-Di'omns intevincdius Giiss. ./ ' ' 

Yebel D evsa, T a i u u a a . 

JDi'OjniíS jnatriiensis Ju. 

G o r g u e s , D e r s a ( P a u ) , M a l a l i e n , R i t i c ó o . 

X>. maxinius Desj. 

T e t i i á n . 

-D. mollis L. 

T e t i i á i i , G o r g i i e s , R i a c ó a , M a l a l í e a , iSu i j i en . 

-O. Rubeiis L. 

iSanisa . 

Oerrafalciis macroslacJiys Parí. 

í e t i i a i i (Pando). 
Iwainarckia anvea Jyioencn. 

l e t i i á i i . 

C-^nosuriis ccninatus JL. 

T e t u á a . 

sui-iis aureus Iñeauv. 

Y e L e l D e r s a , ( M . M a r t ) . 

Cynositriís elegans Diif. 

G o r g n e s . 

VuJpi a geniculata L,k. 

T e t i i á n ( M . i V i a r t . ) Y e t e l D e r s a , R i n c ó n , G o r g i i e s , 5 i i l -

J i e u , T a z a r t i t . 

V. sciurolí ¡n. 

Yetel D e r s a , Rin c o n . 

x^oa annua JL-

T e t i i á n , M o g o t e , R i n c ó n . 

Mélica clliata L- var. major. 

T e t i i á n . 

M. Sihth. 

D e M . e r s a G o r g u e s , T a m i i J a . 

M. 

D e r s a ( P a n ) , G o r g u e s , iSaiiisa, *Sinjien, T a s a r i i t . 

M. minuta -L. i'ar. latifolia Coss. 

B e u i H o 2 i u a r , L a i i c i e n . 

iVl. uniflora Rej. 

G o r g u e s . 

Scleropoa rigida L. 

G o r g u e s , D e r s a ( P a n ) , M a l a l i e n . 

tíriza máxima L,. 

Tetuáa, ( M . M a r t . ) G o r g u e s , J e m i s de A n y e r a , Mala-
l i e n a íSu l j i en , R i n c ó n , Y e t e l D e r s a ( P a u ) . 

-D. jiunor L. 

R l a c ó n , l e u e l D e r s a . 

Dactylis glouievata L. inir. JiispaniCíi Roih. 

T e l i i á i i ( P a u u o ) , G o r g u e s , i S i i i p e u . 

JD. gtomerata L. 

R i n c ó n . 

1 risetuní negietiitn R. o . 

L a i i c i e n . 

T. paniceum Pers. 

X e b e l D e r s a ( P a u , F o u t ) , tle A í a l a l i e u a R í o j M a r t í n . 

Koeleria plileoiacs Pers. 

l e b e l D e r s a . , 

K. VII losa P. 
D e JVta la l ieu a R í o M a r t í n . 

i V . Oalznianí Boiss 

Y c b e í D e r s a . 

POLIPODIACEA5 
Jxsplcniuin 1 ncnoinanes JL, 

ü i i s e u l a l , e n t r e el Xjaza re to y i S i a a a r , Y a r g i i i s t . 

7 1 . palmahun Ltam. 

O u i j i e u . 

Á. A.a¡anthii¡n nigruní L, 

I j u s e n l a l , s u b i e i i a o a G o r g u e s , e n t r e el X j a s a r e l o y i S i a d a r , 

O u i j i e n , T o r r e J e JVÍers. 

jScolopenaniun Hemíonitis Ou>. 

C a m i n o tle G o r g u e s , Y a r g u i s t . 

(jranmitis leptJiopnvlla iSiv. 

iSu i j i en , r a r o , 

Cetcrach offi cinariim Will. S u>. 

T e t u á a , c e r c a a í a s e n t r e las p i e d r a s . B u s e n l a l , e n t r e el L a ­

z a r e t o y j S i a d a r , Y a r g u i s t . 

Polipoaium vulgare L. 

i j i i s e n l a l , i Su i i i en : p o c o f r e c u e n t e . R i n c ó n . 

-Aaiantnum Capillus Veneris L. 

l l , n t r e las ¡ ) iedras y g r u t a s : a veces d e n t r o d e la p o o i a c i ó n y 

B e n k a r r i c l i , B u s e n l a l , e n t r e el L a z a r e t o y i S i a d a r , >S a m s a , iSu i -

j i e n , Y a r g u i s t . 

Eupteris A.quilina (L.) Newwn, 

B e n k a r r i c l i , ( R i v . ) d e B e n i O a l a a Y a r g u i s t , s u t i e n d o a 

G o r g u e s , R i n c ó n , i S i a d a r , iSu i j i eu . 

E Q U I S E T Á C E A S 

Equisclum juaxunun L^am. 

T e t u á a , c e r c a d e l r i o M a r t í n . 

Dr. Joaquín MAS Y GUINDAL 
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/•'/ i:>>i)/hif!r sr íi,viicra¡i:::a ya a ia entrada <icl ¡viehio. He aqiii al AVv Aforo-;vcs/ííÍo 
de armir¡o!-a}e}iscafido a los suyos. 

Para abrigar el puerto de Sóller de ¡as impetuosas 'i/í"'''^^^^*' ^"^ ^'^ÍMecejí en esle mar las aguas del MediU 
mine'), se ¡ermina nclitalmente la constriiccióv'^^^ ^^^ amplios muelles que muestran la fotografía 

El Rey Moro es, al fin, muei lo a manos del Sargento Soler, \ La tradieión de/.e de recoger en esle episodio 
la muerte de IsiiJ o del hijo de Oeliali. 

L A costa cíe pui i i tnte , o tnejor tiel N . O tle la Isla ele jMa-
orca, está ilohiaiia por la crestetía cíe la cortlillera tiiie 

iiamaii los naturales (< L^a ¿ierra» o r-Oíi /;ÍO/Í/ÍI;IL-UI >), linea Ofo-
gráfica de h a l a Ivtns, <io anclitira. por un centenar tic ki lóme­
tros de longitud, contados desde el Islote de CaLrera al Cabo 
de Formeutor . L i Sierra rae acantilada so t r e el inar. La falta 
de niatenaies detríticos tlan a é'ite ima gran transparencia, lo que 
cont r ibuye a (.pie tome esa tonalidaii de Lellísiiuo azul cnie le lia 
valulo el iiomlíre lie «mar de cohalto») ilado por Rubén D a r í o . 

H a c i a el interior las rápitlas vertientes de la iSierra se culti­
van en bancales merced a los cuales la capa vegetal es retenida 
por el admirable tesón tlel campesino mallorquín, eJ payé.s, 
comprobando así aquella afirmación de Briilmes .según la cual 

A RRIBA.—Los supuestos (orsar/os de Ocliali ¿)ti'cian el ataque desembarcando 
en la playa del puerto. En la costa; a la izquierda, el lomo de La Mola, v a la 
dereclia las alturas de Puigde Can Cañáis. Entre ellos la depresión que lleva 

al pueblo de Sóller y al fondo los escarpados calisos del Tei.x. 

ABAJO.—Las primeras escenas del conihate: La liiclia en la playa entre mo­
ros y cristianos. 
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en esa Isla los niños nacen en el cam­
po el trabajo de las mujeres; las mu-
feres el de los nombres , y los liombres 
el de t i tanes . . . 

D e los senos y calas costeras nin­
guna tiene la importancia de la cou-
cna de oó l le r , comprendida entre el 
C-ap Cjros^ y la punta del t a ro , inme­
diata a la l lamada Orosa o Ijlarga. 
L/os calados llegan en este puertecito 
isleño liasta 14 y ^^ metros y las 
aguas, frecuentemente tranquilas del 
M.editerrái ieo, apenas si rompen sobre 

OTRA FIESTA DE MOROS Y CRISTIANOS 

EL ATAQUE DE OCHALÍ A SÓLLER 

EN 1561 

el arco arenoso que lormaa e fo lontli A 

excepto la pr imera cuyo ventanal cos­
tero es P o r t o Cr i s to . Tales liigaies del 
litoral desempeñaban^ an taño , también 
la misión de vigías. E t lento arr ibo de 
las naves de vela corsarias permitía fre­
cuentemente preparar la defensa, la 
eficacia de la cual sufría muclias al ter­
nativas en aquel secular batal lar de 
moros y cristianos. 

U n o de aquellos episodios tuvo 
po r teatro a este bellísimo rincón de 
íSóller. Fué dirigido por el lamoso 
Ocl ia l í y ocurrió en 

Cervantes;, nada menos, 
J e saco ele la t a l i í a , soLie cuyo reborde se alzan las casitas del puer to . M á s al "ab lado en el oQnijoteij de este corsario, en el capítulo de la liistoria del cauti-

^ ° ^"^ */S"<= a su cele térr imo discurso de las armas y las letras. D e aquel dice 
nuestro inmortal autor que era «atrevido y venturoso corso, calabrés de origen y 
hombre de Lien». Ta l era el famoso sUcl ia l i far tax», el sRenegado tinoso» 
(calvo) , según nuestro primer l i t r o español. 

interior, en el fondo de un embudo de montañas, queda e 
|usta lam 

de «La Serval) 

rodeado de huertas lujuriantes, que dan justa fama a sus Irutos, y orlados, en 
fin • • • " " • • 

pueblo de iSóller, 
:t( 

1 deían otra comuuica-por las altas cimas de «L,a ¡jerrao, que apenas si dej 
ción con la parte central de la Isla y con Pa lma que el collado de ¿J* '̂' metros 
que se eleva, casi verticalmente, sobre el val le , entre las cresterías del Teix y 
del macizo de Míuleta, basta cuyo paso asciende la carretera por un in tcrmí ' 
nable zig zag, mientras que el ferrocarril eléctrico que lleva a la capital encuen­
tra más sencillo salvar este desnivel por un tiiuel de cuatro ivms. de longitud. 

L a Cordi l lera de Ponien te es un val ladar na tu ra l , en beneficio de la agr í ' 
cultura m a y o r q u m a , contra los fuertes y perjudiciales vientos del N . O . , las ca-

ul 

O t debie 

lamitosas ( 'nortadas», capaces de embravecer basta el paroxismo a este mar a 
que viene a romper entonces con violencia inusitada a lo largo de la costa, p e ' 
netrando incluso hasta el tondo de las radas que , como oó l l e r , abren su boca 
a l a dirección del v iento . 

11 

que 

tra cosa, sin embargo, debieron pensar los payeses que en la primavera 
e aquel año fueron informados de la inminente llegada de la flota pirata. 

^ ° * «corsarios argelino» babían decidido efectivamente dar un golpe sobre el 
itoral mallorquín. Reunie ron al efecto basta treinta y tantos bajeles, poniéndo­

se al t rente de esta flota, como se acaba de decir, el renegado O c b a l í . La expe-
iciou partió de Arge l ; pero su salida fué anunciada a los mallorquines con algu­

na anticipación. U n o s cautivos que escaparon a t iempo, y que a golpes de remo 
^garon basta aquellas costas, bicieron este milagro. O c b a l í tocó en Ibiza , el l o 

de marzo de xSGx. Después siguió bacia 5ó l l e r . 

-Lia defensa del piiertecillo mallorquín babía sido prevista. A los Capi la-
L a orientación de la cordillera, su disposición litoral y lo tajante de su ver- _ ^ °* J"ieblos vecinos de A l a r ó , Biiñola y iSanta M a r í a se les avisó del 

tiente marítima lia servido también de val ladar , en la His tor ia contra los audaces S » pero acudieron con poca gente por la premura del aviso y porque los 

y codiciosos golpes de los que en todos tiempos lian ambicionado y envidiado; J esinos, dada la estación, no dormían en sus pasas, Iiaciéndolo desparrama-
la riqueza del suelo mallorquín. °* V°^ Jas propiedades de la campiña. 

S in embargo este val ladar no lia sido en modo alguno absoluto. i *-'apitán Migue l de Angelats reunió su gente de iSóller, jalonando la 
i : f°* a c ó n un cordón de centinelas, mientras que con el grueso de aquella milicia 
í ""P ' 'o^ 'sada se dirigió al puer to , pensando bien que lo mejor sería evitar el 

desembarco. 

, _ ^ amanecer el día ix de mayo la flota corsaria cruzaba y a a la altura de 
e y a , curioso pueblecillo costero, colgado materialmente sobre los rebordes de 
vert iente marít ima de la S ie r ra . Los moros, temerosos de una torre que 

tguardaba la boca de iSóUer, siguieron a lo largo del litoral para desembarcar en 
el lugar llamado Coll de la I l la . U n cautivo crist iano, llamado Bartolomé Va l l s , 

' na tural del propio puerto de Sól ler , que iba como cautivo al remo en las naves 
\corsarxas, lanzó un alto grito en el momento de dar fondo, descubriendo así la 

Los mares septentrionales de Eu ropa tienen leyendas y mitologías terribles. 
E l M^editerráneo plácido, luminoso y azul, tiene también, sin embargo, una 
historia larga de sangre; la leyenda de la p i ra ter ía , que al decir de un escritor 
español lia prolongado basta el siglo X I X las aventuras de Ulises recogidas poc 
H o mero en la « O d i s e a » . I 

Las costas mallorquínas, c 
cuerdos de 

ornólas de todas las islas del arcaipiélago balear/^ j * ^^^ 
ludias y episodios de las guerras de la pi ra ter ía . "' . ° " ra a los centinelas costeros. Estos no I no jotfrarou im pedir saltaran están llenas de recuerdos de luchas y episodios de las gu .._ _„ ^ . _. ._ _„^ ^.. ,̂ -._ 

JMallorca, de ser tin nido de pira tas , pasó a ser blanco de sus correr ías , Barba^ ^^ nasta mil setecientos piratas, .bstos se a iv ia ieron en dos columnas, uua com-
ja, I l a s san A g á , eel Señor» D r a g u t , etc^ asolaban sin descanso sus pueble^ r ^^^a de un millar de corsarios, capitaneados por Isuf, que debía de entrar 

citos costeros. T a n t o ello que aún se observa bien la curiosa disposición de sus- villa por la parte del mar, es decir, siguiendo la dirección de la actual carre-
poblaciones periféricas. M a n a c o r , A lcud ia , Pol lensa , iSóUer mismo, no están ^^^ f*̂  oól ler al p u e r t o , y o t ra , con los setecientos liombres restantes, que 

en el l i toral , sí liacia el inter ior . Solo que , a modo de antenas de contacto con eJ 
mundo exter ior , lanzan a la costa los puertecillos a los que dan también nombrCj 

p a r c h ó por el inter ior s o t r e dicho pueblo , siguiendo el camino del puente de 
enibaci. £,sta última columna, que realizaba en realidad un movimiento envol­

vente , llegó sin novedad a su objetivo; pero la de Isuf tropezó 
con los payeses armados en el llnmíulo Campo de la O c a , en 
donde las gentes del Capi tán Angelats lurliaron í ienodadamente. 
r so sirvieron de intimidación los gritos tle socorro lanzados desde 
la villa, y desde su ii^lesia, ante las demnsías y saqueos de ia 
columna que nabía llegado al in le i ior del pueblo. Los de Ange­
lats, tras de encomendarse al cielo, arremetiei on con tal ím­
petu que pusieron en liuída ia fuerte colunina <le Lsiif. Este tué 
muerto de una lanzada, y entonces desmoralizado ya el enemigo 
abandonó el campo logrando sin embargo !eeml>arcarse. 

i \e l iere la crónica que interviiiici on en la hiena contra los 
moros inrhiso bantioleros de la sierra, cuyos feroces perros de 
presa obligaron a algunos enemigos a trepar a los árboles, en 

ARRIBA.- -'^óller, en el fondo de ufia fértilísima vallonada, está rodeada por 
las más altas cumhres déla Sierra de poniente mallorquifia. Al fondo, la 

cresta trapezoidal de Piiig Mayor, el gigante de ¡a orografía balear. 

ABAJO. —El Capitán Angelats, curiosamente ataviado, reúne a sus hombres 
para <qu>nerse al desembarco de los piratas. 



douae Iiieroii^noco después^ coguioí. La columna que liabía logra-

Jo eatrar ea iSóller, no tuvo tiempo sino tamoién de liuír^ aban­

donando el Dotía y los prisioneros. De los mil setecientos corsa­

rios desembarcados, míis de medio millar quedaron en el cam­

po. Entre ellos además de Isiif, ua liiio Je Oclialí. El número 

de prisioneros, —siguen las crónicas—pasó Je veinte. En cam­

bio los mallorquines solo tuvieron quince muertos. 

Tan magnífica victoria íiié atriDuí(.la a la intervención Ji-

vina. Ea pieJaJ Je los payeses levantó en conmemoración Je 

día una iglesia a la v irgeii de la v letona, convertida noy en 

Elospital Je la villa. 

ÍA.eplanteaJo este episodio liistórico en el mismo teatro en el 

que se desarrolló, ya vá para cuatrocientos años, con vistas a 

un cierto estudio, el cronista aprendió sobre el lugar que anual­

mente se rememoraba este glorioso combato como una fiesta más 

de las llamadas de moros y cristianos, con las que el fervor y 

I la tradición populares mantienen vivo el recuerdo Jel pasaJo 

Iiistórico. Y así supe que el segunjo domingo de mayo es día Je 

lena local, y al siguiente día es c<firó», feria cliica, en cuya 

feclia se reproduce, con bastante exactitud la jornada liistórica. 

Los mucnaclios Jel pueblo Je oóller vístense indistintamente 

de moros, y milicianos Je Angelats, y traban original batalla 

en la misma costa Jel puertecillo, reprodiiciénJose los episoJios 

Je la liiclia que más lian lierijo la imaginación popular. Por 

ejemplo la muerte Jel Rey Moro — vestido Je armiño por cier­

to—por el iSargento iSoler. 

He aquí una fiesta más Je moros y cristianos a añadir a la 

lista interminable; pero siempre curiosa. Je las que se celebran 

en España, singularmente sobre la costa meridional y levantina. 

¿No liabría posibilidad de ir recogiendo, sistemática y científica­

mente, toJo este acervo, aun tan mal exploraJo, Je nues­

tra más geniiina traJición bistórica? 

Pa«aban los tiempos. En el siglo X V I I el probl eiiKi cié la 

liDcrtaa de ios mares estaba ya soore la mesa de discusión de 

los grandes juristas de la época. Frente a la teoría del ornare 

lioerum», de Grocio, Inglaterra alzaoa a iSeldeu que mantenía 

la del emare claiisum» . 

El cotso y la piratería mediterránea vivían aun en esa te­

dia.Y liabía de vivir por bastante tiempo aún. En la Real Cé­

dula de íelipe v , soore le piratería, dada en el Buen RetirO;, 

el lo de marzo de ^^2G y que firmaba, con el Rey, el Du­

que de Riperdá, que nabía de morir en Tetuán, se reglamenta­

ba esa empresa. No bastaban las escuadras, decía esa Cédula, 

para mantener la defensa de nuestras costas, porque los moros 

llegaban liasta ellas en pequeñas embarcaciones burlando toda 

vigilancia. Eos vasallos y habitantes del Remo de iS.M. podían, 

pues, nacer armajnento de corso, dando cuenta por medio del 

oecretario de Estado y del que lo luera de Departamento de 

-íMarina, indicando la calidad del navío o embarcación que liu-

biera de armarse, con ex2>resión de su porte, cañones, armas. 

municiones y gentes de su tnpidación e indicándose todo ello al 

Intendente, Corregidor, y J usticia o personas que se destinaran 

a esla m.spección, obligándoseles al depósito la lianza precisa 

para |5arantía de que liabía de liacer buena guerra, y que no se­

rían dañados los amigos, vasallos y confederados de la Corona. 

Según dicba Real Cedida, las presas liecbas en el Axedite-

rráneo deberían de llevarse a los puertos de la península, Ma­

llorca o Ibiza, siu que en razón de la venta de buques, pertre-

clios, municiones, batimentos, mercaderías, esclavos y demás se 

estuviera obligado a pagar el quinto de las presas, ni dereclio 

alguno, porque el corso lia de ser absolutamente libre, a Im de 

que la libertad de estos dereclios sirva de estímulo para los ar­

madores. 

Así fué mantenida la liistoria de la piratería algunos siglos 

aún. Casi diríamos que esta era la lórmula normal de la luclia 

naval en el Mediterráneo, mientras que en el Atlántico pasaba 

ya a ser el teatro de las grandes batallas de la lilstoria de la 

marina militar de la época. 

íSobre el muelle de Ibiza lev ántase un obelisco elevaJo a la 

gloria Je los piratas ibizencos. DesgraciaJamente la Jestreza y 

tenaz lieroismo Je estas gentes no supo ser bien enipieaja por 

nuestra ijolítica. Tan poco acertaja fué que los guías que lleva­

ron los franceses en su expeJición sobre Argel, en i83o, eran 

precisamente corsarios Je Ibiza. 

Mejor que la Declaración Je París Je i856, que abolió el 

corso, fueron la navegación a vapor, y la invención Je la lié-

lice, las acabaron con aquel estajo Je cosas. Á. los cincuenta 

y tres Estajos aJlieriJos imcialmante a aquel acuerdo, se aña-

Jieron luego sucesivamente otros muclios más. Por Decreto Je 

20 Je enero Je ic)o8 España, en fin, se aJliirió también a Ji-

clia declaración. 

Cabe pensar, sin embargo si no babrá resucita Jo el corso 

merceJ a los nuevos medios de guerra iSi la analogía jurídica 

quizás no fuera exacta, en cambio sit eficacia contra el comercio, 

lejos Je liaber Jisminuido parece naberse multiplica Jo. Recor-

Jemos, por ejemplo, !a activiJad Je los sumergibles alemanes'—-

una veintena en i() i4: ciento setenta y cinco en 1917 — que 

liunJieron en el mar más Je cuatro millones y medio de tonela-

Jas: ¡Es decir, cuatro veces el tonelaje actual de nuestra mari­

na mercante! 

Los submarinos, los cruceros y los aviones serán los corsa­

rios Jel jíorvenir, tanto más peligrosos cuanJo actúen en mares-

limitaJos y estrecnos como este Jel MeJiterráneo, testigo Je las 

gestas Je los piratas Je antaño. 

Y entonces, quizas oóller, con su puertecillo en vías de ter­

minación, su excelente situación en la costa Je poniente mallor­

quína, Y su mínima Jistancia a la costa española de Cataluña, 

pueJa servir Je base Je apoyo a las unijades sutiles que tengan 

su guarija en Malion que la importancia Jel litoral Je 

Baleares no lia perJiJo al efecto un ápice Je la importancia es­

tratégica que tuvo antaño. 

José DÍAZ DE VILLEGAS 
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Lo africano en las comedias de Lope de Ve^a 
I 

| 1 A asomorosa fecundidad de Lope de V e g a , su eACjiíisita 
13 sensiDÍUdad para captar todas las sensaciones, sus grandes 

> cualidades de escritor y de poeta, las facetas mtlltiples de 
su talento, vienen a facilitar enormemente esta laoor , que se na 
impuesto la intelectualidad de nuestra época, de l ionrar al F é ­
nix de los Ingenios, en el 3.° centenario de su muerte . 

V ivió Lope una época pródiga en situaciones, época un 
tanto paradógica de exaltación religiosa, de alias empresas gue­
rreras , de aventuras , de lances caballerescos, de decadencia polí­
tica, de validos y pr ivados , de renacer de las arles y de las y pr 

él Ita oro etras y como él iba a ser, por razón misma de sus asombrosas 
f acu l t ades :—Mons t ruo de la Na tu ra leza le llamó C e r v a n t e s , — 
la representación más tiel y completa de su época, nos legó, no 
sólo una producción cuant i ta t iva formidable, de la que lornia 
par te una l i teratura dramática completa, sino también una va­
riedad tal de temas y de situaciones (jue nos permiten conocer 
en todos sus rasgos, la fisonomía de una sociedad y el pensamien­
to total , si ello no fuera casi imposible, del genial Lope de 
Vega. 

El Doc to r J u a n Pérez de JVÍontalban nos dice en elogio 
de L o p e , que «tuvo un espíritu tan generoso, y una inclinación 
tan noble de ilustrar su nación, su patria y sus amigos, que liizo 
vanidad virtuosa de que no hubiere ha ­
zañoso príncipe, varón celebrado, cate­
drático docto, predicador provecto , ca-
pitan val iente , pintor insigne, artífice fa­
moso y poeta eleg.uite que no celibrase 
en sus esc r i tos . . .» , y aunque en contra 
de ello nos sea bien conocido el trato 
diferente que daba a ios cscnlorcs que 
eran sus amigos y a los que no form;ibnn 
en su g rupo , no n a y duda que Lope tu­
vo, en efecto, una inclinación si ñnl.nda a 
recoger cuanto destacó en su ép rca . 

Esa inclinación, unida a su p iod i -
giosa fecundidad, (más de i 5 o o comedias 
y autos sacramentales, apar te de su nume­
rosa producción no teatral en prosa y en 
verso , ) liace que todos los temas, todos los 
aspectos de la sociedad de su época eslén 
reflejados en su obra , br indando un 
campo dilatado al estudioso. Y¿fac i l i l a 
también la tarea el hecho de que estu­
diada , y no de un modo completo , la 
producción de Lope en conjunto,'..^falta 
niuclio, casi todo, por hacer en el análisis 
concreto de aspectos diversos de esa obra ; un campo di la tado y 
casi sin espigar se presenta ante el estudioso y temas, los más 
var iados , le t r i n d a n sus primicias. Mi ic l io se l iará , pero miiclio 
quedará aíín por hacer : tal es la magnitud de la obra de L o p e . 

Estas afirmaciones exigen alguna explicación. Y a en época 
de Lope de V e g a , en los primeros años del X V I I , comenzaron 
a put l icarse las comedias de Lope de Vega Carp ió . Los 8 pr i ­
meros tomos aparecieron sin su intervención y las obras que en 
ellas fiouran, l i a t i an sido compradas directamente a los cómicos 
para quienes Lope las liabía escrito. L a intervención de Lope 
parece termina en el tomo X X I I y los que se pu t l i ca ron a 
par t i r del X X V , se l lamaron extravagantes por haberse publica­
do fuera de M a d r i d y por contener obras de otros autores . A s í , 
por ejemplo, el X X I X está impreso en Huesca en i S S ^ y 
aunque se titula Doce comedias de Lope de Vega Carpió por P e ­
dro Luzón , figuran otras de contemporáneos suyos , como 
El cerco del Peñón de Vele/., de Luis Vélez de G u e v a r a . 

L a principal recopilación de obras var ias , se hizo y a en e* 
siglo X V I I I y f i é la Colección de oirás sueltas, así en prosa 
como en verso de D. Fray Lope de Vega Carpió del Hábito de 
San Juan, publicada en M a d r i d en 1776-71) y que compren­
dieron 3 1 Tomos , el último de los cuales contiene muy buenos 
índices alfabéticos. 

L a Bihlioteca de Autores Españoles de R i v a d e n e y r a , pu-
t l i có en 4 T o m o s , las Comedias escogidas de Fray Lope Félix de 

Vega Carpió, juntas en colección y ordenadas por D . J u a n 
Eugenio Har tzcnbusc l i . P o r cierto que es un detalle curioso, 
desde el punto J e vista africano, haber aparecido el 4-° de estos 
volúmenes en 1 8 6 0 , por lo que el editor poniéndose a tono con 
el entusiasmo popular que liabía despertado la Gue r r a de Áfr i ­
ca, lo dedicó a los insignes defensores de la Pa t r i a en terr i torio 
a l r icano. cAqi i í terminan, decía, las obras que se propuso r e ­
producir del Fénix de nuestros ingenios; y nadie l levará a mal 
que, enlazando entre sí recuerdos que tanto distan, n a y a quer i ­
do poner jun to al explendor de nuestras letras, la gloria de 
nuestras armas. C o n héroes o ingenios tales, cualquier nación 
se envanecería; séale permitido el ofrecer este sincero testimonio 
de su entusiasmo y admiración; nacerse a si propio intérprete de 
los sentimientos que abrigan todos los españoles». 

La Academia Española publicó dos magnílicas ediciones 
de las O b r a s de Lope de Vega . U n a en i 5 volúmenes, con p ro -
loso de M e néndez y P e l a y o ( i S g o - i g i ^ ) y otra en 5 volúme­
nes, con prólogo de Cotare lo ( i q i b - i q i 8 ) . X aunque el tema 
no iiermitiera mayor extensión quede consignada aquí la magni­
ficencia de esos prólogos de M e n é n d e z P e l a y o . E n esa edición 
monumental se unen dos figuras colosales de nuestras letras, 
Lope de Vega y M e n é n d e z P e l a y o , un crítico a la altura de 

un P o e t a , «Un poetizador de nuestra liis' 
tona y un historiador de nuestra poesiaa, 
como acertadamente ha podido decirse de 
estos genios que exaltaron constanlcmenle 
lo espriñol. Citemos aquí con placer los 
estudios sobre Lope del sabio jesuila P a ­
dre A i r a r d o . 

AIi oro, con ocíision del I I I C e n t o ­
n a r l o , e m p i e z a a a p a r e c e r u n a cop iosa n i -

b l i o ^ r a l í a l o p i a n a . D e s t a q u e m o s las e d i c i o ­

n e s d e C a l l e j a y D e r g u a s c o m o un p o s i t i ­

v o a c i e r t o , y s e g u r a m e n t e la o b r a tle 

L o p e se rá e s t u d i a d a e n n iuv l ios a s p e c t o s 

a u n q u e , c o m o h e m o s d i c h o , s i e m p r e q u e ­

d a r á n mi ic l ios o t r o s p o r a n a l i z a r . 

C o m o se v é , lo m á s i m p o r t a n t e d e 

l a c o p i o s a p r o d u c c i ó n d e L o p e d e V e g a 

q u e d a r e f e r i d o , cas i e n su t o t a l i d a d , a 

r e u n i r l a m a y o r c a n t i d a d p o s i b l e d e sus 

o b r a s ; los p r ó l o g o s , n o t a s , c o m e n t a r i o s , 

e t c , q u e c o n e l los se r e l a c i o n a n t i e n d e n 

m á s a e s t u d i a r l a s c r í t i c a m e n t e , o r í g e n e s , 

i n f l u e n c i a s , a n t e c e d e n t e s , e t c , d e c a d a u n a 

d e e l l a s , q u e a a n a l i z a r a s p e c t o s p a r ­

c ia les d e la g r a n p r o d u c c i ó n l o p i a n a . 

A l c e ñ i r m e y o c o n c r e t a m e n t e a l t e m a «Lo africano en la 

Comedias de Lope de Vega'>, n o t e n g o , m e a p r e s u r a r é a d e c l a ­

r a r l o , l a p r e t e n s i ó n d e l i a b e r r e a l i z a d o u n o d e esos e s t u d i o s . 

S o n t a n t a s las p r o d u c c i o n e s q u e se r e f i e r e n a ese t e m a , y a sea 

d e s a r r o l l á n d o s e l a a c c i ó n e n Á f r i c a o en l a p e n í n s u l a m i s m a , 

c o n p r o t a g o n i s t a s a f r i c a n o s , y a f u e r a en las l u c h a s d e l a R e c o n ­

q u i s t a , o en l a a c c i ó n d e los c o r s a r i o s , a z o t e d e n u e s t r a s c o s t a s , 

ó en el v i v i r d e los m o r i s c o s , d e los e s c l a v o s , e t c , en u n a p a l a ­

b r a , d e c u a n t o l i a t í a d e a f r i c a n o i n c r u s t a d o e n l a v i d a e s p a ñ o l a 

de l siglo X V I , q u e s e r í a cas i i m p o s i b l e el e m p e ñ o . 

Y si n o e x i s t i e r a es ta r a z ó n , l i a t r í a es ta o t r a . iSe l i a n 

p e r d i d o mi ic l i as o b r a s d e L o p e d e V e g a , d e las t e a t r a l e s más d e 

l a s dos t e r c e r a s p a r t e s , m u c l i a s d e l a s q u e e x i s t e n y p u e d e n 

a t r i b u í r s e l e , s in n i n g u n a s o m t r a d e d u d a , s o n d i f íc i les d e c o n s u l ­

t a r . A n a l i z a n d o en e fec to l o p u b l i c a d o q u e es tá m á s a l a l c a n c e 

de l e s t u d i o s o , se v é q u e es u n a p a r t e í n f i m a d e l a p r o d u c c i ó n d e 

L o p e ; m u c h a s d e sus o b r a s se r e p i t e n e n t o d a s l a s c o l e c c i o n e s , 

f a l t a n e n c a m b i o o t r a s m u y e s t i m a b l e s , q u e r e s u l t a n p o r e l l o cas i 

d e s c o n o c i d a s o q u e l i a n p a s a d o a la c a t e g o r í a d e r a r a s . E s a d i l i -

c i i l t ad se o p o n e a q u e p u e d a r e a l i z a r s e u n e s t u d i o c o m p l e t o . 

D i g a m o s f i n a l m e n t e , a n t e s d e e n t r a r c o n c r e t a m e n t e e n e ' 

t e m a , q u e n u e s t r a B i b l i o t e c a N a c i o n a l p o s e e u n a m a g n í f i c a c o ­

l e c c i ó n d e las o b r a s d e L o p e e n d i s t i n t a s e d i c i o n e s , — b i b l i o t e c a s , 

m a n u s c r i t o s , e t c . — C a d a d í a s e e n r i q u e c e c o n n u e v a s a d q u i s i c i o -
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nes; recientemente lia premiado iiti niagnítico catálogo de las 
obras del Féa ix ; sin emoargo, no sería exacto deducir que esa 
colección era completa. A u n le falta bastante y no podrá serla 
en muclio t iempo. 

C o n el Conde D o n J u l i á n , 
Aque l que le trujo a España 
[Maldiga el cielo mis ojos. 
D ice el R e y , pues fueron causa 
D e l estrago que padece 
P o r su delito mi patr ia! 

P a r a clasificar la enorme y v a n a d a producción de Lope 
de Vega era preciso iin genio como jMLenéndez P e l a y o . E n esa 
clasificación se aprecia toda la importancia de sus comedias ba­
sadas en CJ"Ó/I/CÍ7S y leyendas aramátlcas ae ILspaña, a cuyo grupo 
pertenecen la mayor parle de las que son objeto de esta confe­
rencia. Com[>renden estas crónicas desde el periodo visigodo 
basta Felipe I V y bueno será señalar que siendo las comedias 
de l iope de v ega, espejos vivientes de una sociedad, liay muclias 
que no admiten una clasilicación rigurosa por poder ser conside­
radas como pertenecientes a vanos grupos. 

P a r a escribir estas comedias bistóricas, Líope se inspiró 
siempre en buenas fuentes, que estudió con car iño, reflejándolas 
en muclias ocasiones con gran exacti tud. L a Cí*ó/iíca general-, 
el Romancero, las His tor ias de Múariana, de Zurita, entre otras, 
le sirvieron para documentar sn producción consiguiendo así 
L o p e , en virtud de esas fuentes, del interés que puso en seguir­
las fielmente, y de su prodigioso talento, llevar al teatro los 
liecnos más salientes de la His to r ia de España. 

Los beclios históricos que él v iv ió , por lo que se refiere a 
estos temas africanos fueron: la rebelión de los moriscos; a lza­
miento de Aben H i i m e y a y liiclia en las Al pujarras ( i 5 8 6 ) ; 
el combate naval de L e p a n t e ( i S y i ) para castigar a la p i ra te­
ría turca que , con argelinos y marroquíes, asolaba nuestras cos­
tas; la desgraciada expedición a África del ixey D . oebast ián y 
su derrota en lafa mosa batalla de los tres R e y e s , a orillas del 
jMLejazen f i S ^ S ) ; la no menos desgraciada expedición de la A r ­
mada Invenc ible ( i 5 8 8 ) de 1 a nue Lope formó par te ; todo ello 
bajo el reinado de Felipe 1 1 . E n el de Felipe I I I , la expulsión 
ae los moriscos ( i f i í ^ j , la ocupación pacífica de Laraclie ( i 6 i o ) 
y la de la IVlamora ( 1 6 1 4 ) . Se seg'uía y a en Af rica una pol í­
tica defensiva y no liabía un plan de acción, desviada la a ten­
ción nacía América e iniciada la decadencia del Estado español. 

Lope en su azarosa vid;-, residió unos años en va lenc ia , 
cuando fué deportado de la C o r t e , y allí pudo estudiar bien las 
costumbres de los moriscos y apreciar las amenazas constantes 
de los corsarios de Argel ; geográficamente, se ba impuesto siem­
pre una relación entre nuestras costas levantinas y las alricanas 
ae Argel ia . Es tuvo en dos ocasiones, i 5 8 3 y i 5 8 8 , en Lisboa 
y allí conoció aspectos vanos de la bistoria y de la acción co­
lonial del país l iermano, que entonces se disputaba con España 
la gloria de los magníficos descubrimientos, y que babía iniciado 
con la toma de Ceuta ( i 4 r 5 ) . Todo un programa de acción ma­
r roquí . Residió también en To ledo , en Granada y en Sevilla y 
ello explica que sitúe algunas de sus comedias en esas ciudades 
y que en ellas recogiera miicbo del espíritu de la reconquista. 

Anal izando la clasificación que liizo Menéndez P e l a y o de 
las comedias liistóricas de Lope de V e g a , se ve que los liecbos 
más salientes del periodo liistórico, l lamado de la Reconquis ta , y 
que va de Covadonga a G r a n a d a , están recogidos en su teatro. 
J&í último godo, se refiere a la His to r ia de D . Rodr igo y la 
C a v a , a la venganza de D . Rodr igo y a la iniciación en C o v a ­
donga de la Reconquis ta ; los amores de D . Rodrigo y la C a v a , 
la venganza de D . J u l i á n y el desastre del Guada le te ; el t r iun­
fo de P e l a y o en Covadonga son sus motivos principales, C la ro 
está que sobre todos estos temas, va la investigación moderna 
proporcionando materiales que los sitúan en sus debidos té i imnos. 
P e r o como es lógico, L o p e de V e g a pretendió Ixacer teatro y no 
crítica Iiistórica y , además, utilizó los materiales de que dis­
ponía . 

También se refiere a estos mismos lieclios en otra de sus 
comedias. El mejor mo/.o de España, de donde son estos versos. 
(Escena I I , acto 1.°). 

Mal diciendo vá Rodr igo 
L a liermosura de la Caba 
P o r los campos de J e r e z , 
D o n d e perdió la ba ta l la . 
iSiguiéndole viene M^uza, 
Gu iando la retaguardia , 
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L a decisión de R a m i r o I de Asturias de l ibrar a su remo 
del vergonzoso tr ibuto de las cien doncellas que, según la l eyen­
da , babíau convenido sus antepasados, como pago de paces con 
ios moros, determinó la guerra con el R e y de Córdoba , Ali i ian-
zcr . Este poético tema fué tratado por Lope en Eas famosas 
Jxsliirianas, v en Las Doncellas de Simancas que designadas para 
servir de t r i bu to , se cortan las manos para impedir su entrega. 
Lope sitúa la acción de Las famosas jisturianas, en el re inado 
de Alfonso I I , el Cas to . La llegada de la embajada de A! luanzor 
a exigu- el tributo está así descrita: (Escena X I I I . Ac to i ) 

5 U E R O 

U n moro cordobés, l lamada Auda l l a , 
Embajador del A lmanzor , te pide 
le des licencia. 

R E Y 

Bien podemos dal la; 
Q u e oír al enemigo nunca impide. 
( V a s e Ollero y vuelve con A u d a l l a ) 

A U D A L L A 

D a m e tus reales pies. 

R E Y 

Levan ta Auda l la del suelo; 
Q u e tu fama y tu embajada 
T e dan a mi lado asiento. 

A U D A L I A 

P o r tal meiced y favor 
O t r a vez los pies te beso. 

R E Y 

¿Como queda nuestro amigo 
Almanzor? 

A U D A L L A 

N o queda bueno 

R E Y 

¿Viéneslo tú? 

A U D A L L A 

A tu servicio; 
Y por A l á , que me buelgo 
D e ve r t e , Al fonso , en estado 
D e tan dicbosos sucesos. 

R E Y 

Mercedes a mis vasallos; 
Q u e , después de D i o s , les debo 
Este lu^ar en que es toy, 
Y esta paz en que me veo . 
¿ Q u e es lo que manda tu rey? 

A U D A L L A 

Alfonso, en breve te quiero 
D a r cuenta de mi venida . 
Y a sabes que aqueste r e i n o . 
Posees con justas parias 

Y con reconocimiento. 
D e b i d o el r e y mi señor. 

R E Y 

upa , a le N o por mi culpa, a lo menos. 
S ino de algún lióme indigno. 
Q u e tuvo a traición el ce t ro . 



AUDALLA 
Culpa de quien fuere, en l ln 
Alfonso el Cas to , yo vengo 
P o r las cien doncellas; traigo 
D e resguardo para esto 
Quinientos nombres no más. 
Q u e con trabajo sustento. 
P o r ser áspera Cast i l la , 

Y por que traigo decreto 
Q u e aliorque ai liomore que liicit 
JVtal a liidalgo ni a pecnero . 
Desto podrás colegir 
Q u e traigo justo deseo 
D e que luego me despaclies; 
Q u e quiero volverme luego. 

R E Y 

Confieso que este punto 
Quisiera más por los cerros 
D e las Asturias heladas. 
C o n abarcas de pellejos. 
G u a r d a r dies poores ovejas, 
Y romper terrones secos 
C o n la reja del a r a d o . 
Q u e la corona que tengo, 
i o m adía alia; que no es justo 
Q u e cubra indignos cabellos 
D e r e y que por esto pasa. 

T E U D O 

N o n es, el nu Alfonso, tiempo 
D e nacer esas mofiuas. 

R E Y 

Pues ¿cuando más t iempo, Teudo'í 

Ñ U Ñ O ( A p . al R e y ) 

N o n te apasiones asi 
De lan te del mandadero 
D e Al lmazor , sino dile 
Q u e espere afuera, que cedo 
La respondida darás . 
Q u e non es bien que esté dentro 
D e tu consejo el morisco. 
Q u e diga allá tu consejo. 

R E Y ( A p . a Ñ u ñ o ) 

(P láceme, Ñ u ñ o , en buen l iora; 
pero non te adarves desto; 
Q u e soy nome , y non soy piedra , 
Y ellas facen sentimiento.) 
/Salte, honrado moro, afuera 
Mien t r a s la resjiuesta acuerdo . 

A U D A L L A 

M i r a bien que no te engañen 
Consejos de nombres soberbios. 
Cien mil moros en campaña 
Puede Al imanzor , mi dueño . 
Pone r en un mes que pasen 
L a S i e r r a - M o r e n a fieros; 
Hombres que al arzón colgado 
Llevan el pobre sustento. 
Bizcochos, dáti les, higos 

Y bolsas de agua, de cuero; 
Q u e con el cordón alcanzan 
D e cualquier cor to a r r o y u e l o . 
Caminando , la bebida . 

C o n que más fuertes y recios 
Q u e vosotros con el v ino ; 
Sobre el mesmo arzón durmiendo 
Caminan , sin apearse . 
Cincuenta leguas y ciento. 

R E Y 

Y a conozco lo que valen 
Y ellos a nosotros. 

A U D A L L A 

C r e o , 
R e y , que aunque es de tu enemigo. 

H a s de tomar mi consejo. 
(Vase ) 

D e la misma época histórica es Las moceaaíies ac Bernardo 

ae Carpió D e la que A l v a r o Cubil lo de Aragón había de hacer 
refundición más tarde con el título de Kl Co/ine Oalaaña. D e 
esa refundición, son estos interesantes versos que ponen sobre el 
tapete el original tema del mejor derecho de godos y árabes a la 
posesión de España . 

A B E N Y U S S E F 

TaiuDién los moros ae España 
oomos , B e r n a r a o , españoles. 

B E R N A R D O 

A í n c a n o s sois, que en ella 
Vues t ro imperio dilatáis. 

A B E N Y U S S E F 

Y vosotros ¿no bajasteis 
de la Scitia a poseella? 
Al ien to , espíritu y manos 
N o s inf luye un cielo a todos: 
¿ Q u e tuvieron más los godos 
que tienen los africanos? 

B E R N A R D O 

Granar al romano arnés ; . . " " ' 
nuestra valiente espaaa wr: '- ' 

A B E N Y U S S E F 

Y nosotros a lanzadas 
os la quitamos después. 

E í Bastardo Muaarra, es la comedia de los siete Infantes 
de L a r a , recogida más tarde por el D u q u e de Rivas en sn Mo ro 
expósito y cuya leyenda estudió certeramente M^enendez y P i -
dal; La campana cíe Aragón, es la adaptación de la leyenda de 
la famosa campana de Huesca . A u n q u e se refiera, en último 
término, a R a m i r o I I el M o n g e , protagonista de ella, lo hace 
también a la toma de Huesca ( I O Q D ) ar rebatada a los moros por 
Ped ro I . de Aragón ; a la sucesión de su he rmano Alfonso I 
el Bata l lador y a la toma de Zaragoza, ( 1 1 1 8 ) que era respecto 
a Aragón lo que Toledo respecto a Cast i l la . 

H a y algunos datos que subrayaremos. A y u d a n d o al R e y 
moro de ¿taragoza, vá don Garc í a , he rmano del R e y de Cast i ­
l la. E r a n entonces frecuentes estas alianzas ocasionales de p r ín ­
cipes cristianos y musulmanes, de las que dice en esta comedia, 
Alfonso I : 

[Crist iano ayuda este día 
A un moro contra un cristiano! 
V a m o s : que esta causa es mía. 
Póngase en orden mi gente. 
Victor iosamente justamente 
Q u e contra dos moros v o y . 

A r m i u d a , dice a doña E lv i r a : 

Y o te labraré alcandares 
D e oro y seda diversas. 
Q u e no aventajan las persas 
A nuestras labores moras. 
Lis taréte blancas tocas 
D e azul , nácar y pajizo, 
Y más si entonces enrizo 
Plumas en el aire locas. 
Ha ré traer Borceguíes 
de Melilla y Tremecén , 
jacos de Tánger también. 
Ricas adargas fecies, 
Aifanges, que no se escapa 
D e tu rigor su denuedo . 
Las cuchillas de T o l e d o , 
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Las vainas cíe negra zapa, 
H i e r r o s de lanzas que cien 
E n el Su r ciiversas luces, 
Y caDallos andaluces, 
qne corran y paren bien 
[A.y quieu te viera salir 

ais D razos a la plaza 

Ün L/ús paces de los Jxeyes y jiuíía de Toledo^ recoge Lope 
la tradición de los amores de Alfonso V I I I , con R a 
ae T o l e a o , amores a los que a t r ibuyó el piieülo casteliaaOj como 
castigo a iv i ao , la d e n o t a ae Al arcos ( i i 5 c ) ) . Se eucuentran eu 
ella datos sobre los judíos de la época. 

El servir con mala estrella, cjiíe contiene uuiiicrosas r e t e rcu ' 
cias de treguas con los reyes moros, se desarrolla también en 
To ledo , Cor t e de Alfonso V I I I : 

Aque l la To ledo , 
Q u e dio a España magestad, 
Y a toda el África miedo. 

(Pobreza no es vileza, A c t o I . Escena V I I ) 

El remedio de Ja aesdiclia, es toda ella de asunto IiispanO' 
morisco desenvolviéndose en la zona frontera de Cár t ama y C o -
iiii (que está en poder de los árabes) y A l o r a (que per tenece al 
R e y de Cast i l la) , dtiraute uua tregua acordada entre el R e y 
Fe rnando y el R e y de G r a n a d a , tregua que se describe así: 
( A c t o I . Escena I I I ) 

Y a el cristiano lia recogido 
Sobre la pica forrada 
E l tafetán descogido 
D e la bandera cruzada. 
Y á Mendozas y Giizmanes, 
Le ivas , T-oledos, Dazanes, 
Enricpiez, Rojas , Gi rones , 
Pacliecos, Lasos, v^iiiñones, 
Pimentcles y Lujanes 
Truecan les armas por galas. 
P o r música el a tambor 
Y por las plazas las salas, 
Y a Be lona por A m o r 
A quien nacen nuevas alas. 
Y a Bencerrajes, Segr íes , 
2 'aros , JVXuzas, Alfaquies , 
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AbenaLós , AlbenzaKles, 
M azas. Gómeles y Zaiaes 
Hacenes y Aliuoraviaes 
D e j a n lanzas, toman varas . 
Juegan cañas, coriei: yeguas. 
Q u e se escucnau a dos leguas 
Los relinclios y algazaras 
Couque celeutan las treguas. 

A u n q u e está peí fec la mente estaLleciJo el oirgcn , en la 
Crónica del Inlanfe Don Fernanc lo, el que •̂íí/IO A 
recogida maglslralineii le por An ton io Je Villegas en ,su Hisio:ia 
del Ahen cerraje y cíe la Hermosa Tanja , se comprentle que Lope 
se enamorase del tenia y de la gran tigiira del Capi tán R o d r i ­
go N a r v a e z , Alcaide de Aii teanera y de Alora , <pie devuelvo 
a Ab inda r raez , de los AL eucei Trajes cíe G i a n a u a , lioertaííj non-
va V vida. Lope dramatiza el mismo suceso eu L,os Comeníiadores 
de Córdohaj y eu el seguudo acto de La Dorotea, reproduce 
el romauce de Abiudar raez y de J a r i i a : 

Cau t ivo el ALiudarraez 
del Alca ide de An tcque ra , 
suspiraba en la prisióu, 
qiiau dulcemente se queja. 
D o n Ixodrigo le pregunta 
la causa de su tristeza, 
porque el valor de los homures 
en las desdicnas se muestra 

D O Ñ A I S A B E L 

Las grandes figuras de la Keconqiiista. Fe rdando e I sabe l , 
están tani t ién, cantadas en El mejor mozo ele España, (^reman­
do el Católico) a que antes nos liemos referido. En la escena 
I V del acto 1.°, España , vestida de lu to , oprimida en el suelo 
en t re iiu moro y un hebreo , dice a Isabel : 

E S P A Ñ A 

O y e , Isabel 

D O Ñ A I S A B E L 

¡ A y de mí! 

E S P A Ñ A 

S i a lástima te provoca 
el ver mi luto y tristeza, 
y estar a los pies que ves.. . . 

D O Ñ A I S A B E L 

El moro sm duda es 
El qne oprime sn cabeza, 
Tant.is veces coronada , 
y de oro y laurel ceñida. 

E S P A Ñ A 

Isabel esclarecida. 
Trueca la rueda en Espada 
Q u e no eres de las mujeres 
Q n e 1 lan de Kilar, luás pelear 

¡Pele 

E S P A Ñ A 

Y quien l ibrar 
Puede lui cuel lo, tu eres. 
D e l moro y del l iero l iebreo, 
xxiie lias de desterrar de España ; 
Q u e guarda el cielo esta l iazaña 
A \n valor y deseo; 
Auiiq luedar 

cabí 
Leb 

Y eu 
, en la 
lio que 
•eos; 

iqiie siempre quedará 
Con temor del moro liero 
H a s t a cine reme un tercero. 
Q u e nu libertad me dé . 

a escena X X X del S." acto, aparece otra vez Cas­
que se vincula España , pero aliora montada eu el 

tenía el moro y teniendo a si\s i>ies a moros y 1" 

C A S T I L L A 

Fernando lieróico, Isabel 
D i v i n a , Casti l la os l lama: 
P a r a bien sea, y por bien 
M Í O el lazo que os enlaza, 
Üu que os espera y a el mundo 
C o n las mayores nazañas 
C¿ue se h a y a n escrito en éL 
A q u í se ven coronadas 
la F y la I que os dijo 
L n aquel papel sul tana. 
Esta granada mirad. 
Q u e liaDeis de poner por armas 
L n t r e el castillo y Icón 
1 la aragonesa banda . 

Y o que oprimida me vi , 
Y que al pié del moro estaba 
Y del incrédulo hebreo . 
Es toy en grandeza tanta 
Q u e espero poder tener 
H a s t a los fines de A r a b i a 
C o n Fernando e Isabel 
Q u e v ivan edades largas. 

P a r a completar esta primera par te , comedias de Lope de 
Vega que se ocupan de las situaciones nispano-aír icanas en la 
península con ocasión de las luclias de la reconquista , señalare­
mos los títulos de algunas otras obras que se refieren a los mis­
mos temas y sin que pretendamos, sería pretensión vana , dar 
una indicación completa; La prisión de Muza; Muza furioso; 
La conquista de Andalucía; las tres perdidas hasta a h o r a . Las 
nazañas del Cid y su muerte y toma de Valencia, El Sámete de 
Toledo, El hidalgo Abencerraje, El JiijO por engaño y Toma de 
Toled O, La judía de Toledo, Ll Jiijo de Rediian. La envidia de 
la noolezaj El Jílcaide de Jyiadrid. El cordobés valeroso, Jredro 
Carhonero, La Fundación de la Álnainbra de Granada ^ 
aventurado en opinión de Cota reí o atr ibuir la a L o p e , Lí 
Cerco de Áanta Fé e ilustre hazaña de Garcilaso de la Vega; 
Los hechos de Garcilaso de la vega y el moro Tarje, la íínica 
que lia llegado a nosotros en cuatro actos revelando lo primitivo 
de sn es tritctura dentro del teatro lopiano. 

Tomás G A R C Í A F I G U E R A S 
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Acaso este l i t r o , o más bien aicno este reportaje , cíe M a r ­
ee! H o m e t , sea caliticauo eat re los compatriotas del au tor , como 
mía cuatriDa, un libro de partí pris contra la labor y la política 
de Francia en el ÍSorte de A í r i ca . Quizá n a y a quien situé al 
autor entre los laborantes del nacionalismo y liasta del comunis­
mo en el Imper io norte alr icano francés, y liasta quienes encuen­
tren algunos rasgos Iisonómicos cíe parecido entre su Jíjrique 
dii Nora Y cierto toUeto t i tulado Tempete Siiv Alaroc que 
nace cuatro o cinco años corr ió , xin poco clandestinamente, por 
estas tierras marruecas. 

N o me atrevo a establecer opinión sobre tan delicados 
part iculares, aunque , desde luego, el libro que nos ocupa evi­
dencia que las fuentes donde su au tor lia bebido, en su tarea 
informativa, coinciden con aquellas de donde TE2V1PETE 5 U R 
MAROC recibió su savia, y es por otra par te claro el cordial 
contacto de M.. H o m e t con los autores del Pían cíe rejovines 
mavocaines, donde se na intentado concretar y al lanar las asjil-
raciones y los agravios de ios grupos nacionalistas e islamistas 
del JVlarruecos francés. 

T o d o lo cual pongo por delante de esta nota crít ica, no a 
título de reproclie ni de inculpación para el autor del l i t r o , sino 
en prueba del ot jet ivismo con cjiíe quiero y debo nacer su aná­
lisis y el de las duras acusaciones que H o m e t formula contra 
la actuación, la administración y la política actuales de Francia 
en Aíar ruecos , Argelia y T ú n e z . 

Cla ro está que en algunos aspectos de mi crítica me es for­
zoso par t i r de supuestos exclusivamente personales; así y o par to 
de la impresión personal de que Ax. H o m e t es un recién inicia­
do en los temas norte africanos y cuiisá en los coloniales en ge-
Meral. Su modo uti poco ingenuo y lírico de contemplar el pai ­
saje, el tipismo, los valores plásticos de estos tres países^—Ma­
rruecos especialmente,—causa la sensación de alguien que se 
inaugurase como viajero y observador en ellos. U n o se recuer­
da a sí mismo en el puro lirismo comtemplativo del au tor ; se 
recuerda uno a sí mismo cuauí lo—[nace ya tantos años !—rec i ­
bió el bautismo de la visión deslumbradora y maravillosa de 
estos agros llenos de luz, de estas ciudades de encanto tan miste­
rioso, de estos varones bíblicos y estas mujeres enfardadas; en 
Iin contempló sorprendido este pueblo y esta vida parados en el 
estado social , político y mecánico de nace tres siglos. ( [Cuan tas 
veces en la soledad o en el insomnio, nos nemos esforzado por 
reconsti tuir el placer espléndido de aquellas primicias a l r icanasl j 

¿Porqué ya no podemos contemplar -M.arruecos con acnie-
lla inbibición estética con cine entonces lo contemplamos y cómo 
a mi se me figura que , de primera intención, lo contemplara 
lA. H o m e t ? A mi entender , porque el largo contacto, el cnoque 
cotidiano con todos los errores , con todos esos contrasentidos, 
con ese ambiente de incomprensión y de burocracia desbordada 
y despistada al final acabó por metérsenos ánimo adent ro y 

. terminó por enervar en el observador , todos sus arrebatos esté­
ticos. 

Y es este miimo fenómeno, simplificado, repentizado — es­
pecie de apócope psíquico-—•, ei que parece liaberse producido 
en el espíritu viajero de JVl-arcel H o m e t , cuando apenas saluda­
da por él la fisonomía externa, luminosa y magnífica del M.c-
di terráneo Berber isco, entró en cnoque con la Adminis t ración 
colonial , con la burocracia colonial , con los errores y los con­
trasentidos de que siempre fueron índice la palabra colonial y 
sus der ivados . C u a n d o supo del rencor , del descontento, del 
despecno, el l a to ran t i smo y el odio y de los agravios más o me­
nos definidos y justificados de los colonizados. (¿El salacof, las 
Dotas altas y la fusta del colonista, no oastan, además, por sí 
mismos para derrumbar la estética y el lirismo del más encanta­
dor cuadro?) 
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As í na surgido, sin duda esa reacción vivísima, inquieta , en 
que el autor se desata contra los dirigentes y laborantes de la 
gestión y la política actual de Francia en los tres países musul­
manes del África M enor . 

A l menos ésta es la explicación, personalísima, subjetiva que 
me ne forjado; carezco de toda índole de antecedentes jiara 
idearme otra distinta. 

P e r o entremc>s en la par te objetiva de esta crítica. Y o me 
imagino y casi disculpo la indignación que «jífríque au JSovd 
Terve D Áltente», n a b r á causado en los coloniales fran­
ceses y en miiclios sectores de la opinión francesa; el 
tono estridente del libro se basta jiara ello. Además es tin es~ 
]>écimen poco frecuente en la l i teratura ul t ramarina de X rancla , 
tan dirigida, tan encauzada en moldes oficiales, tan dada a los 
tópicos oficiosos. 

M a s líbrenos D i o s de calificar de imposturas y de desmanes 
del escritor la m a y o r parte de las informaciones y episodios 
contenidos en su libro y de las críticas y amargas quejas de que 
se na lieclio eco. o inceramente creo que M . H o m e t nabr ía 
acertado no recogiendo en sus notas ciertas imputaciones dema­
siado personales y nasta demasiado ínt imas; liablillas y pequeños 
escándalos, ridículos detalles de la inevitaole incontinencia b u r o ­
crática u l t ramar ina , que sonpccadilíos coloniales por antonomasia 
y que en todas las administraciones coloniales se producen y se 
cometen, y se cucnicliean de aquí para allá y , desde luego, se 
denuncian celosamente a todo recién llegado; sobre todo si es 
periodista o político de los partidos situados en la oposición. 
[Eso no tiene remedio ni jamás lo tuvo , que y o sepa, en ningún 
régimen colonial del mundo! Nosot ros los españoles lo liemos 
sintetizado en dos nombres que se n a n neclio trágicos en la H i s ­
toria u l t ramarina de nuestra P a t r i a : Cuba y Filipinas. 

P e r o y a purgado el libro de M a r c e l H o m e t de estos ribetes 
de reportaje a t rev ido , sensacionalista y de vanguardia; rebajados 
un poco ios tonos, a veces extremadamente sombríos y trágicos, 
conque el autor entona algunas de las lamentables realidades de 
la actualidad polí t ica, social, económica y administrat iva de los 
tres países berberiscos regidos por Franc ia , y nasta enmendados 
ciertos errores , a mi entender de pequeña monta , relativos a los 
tratados internacionales, y a detalles del régimen tr ibutario de 
estos países—lo que una vez más me confirma en el carácter de 
nonveaii venii que atr ibuía y o ai au tor , con respecto a los temas 
norte-africanos — habrá de reconocerse forzosamente la verdad 
de fondo y la autenticidad de la mayor par te de los errores , 
absurdos, y consecuencias lamentables antipolíticas que el autor 
pone de relieve en su rápido examen de la situación polít ica, 
social y económica en el M.arruecos francés, en Argelia y en 
Túnez y acerca de la actuación y de la postura de Francia en los 
tres Estados norte-africanos. 

T o d o ello es muy digno de cousiderac¡.ón y de contraste, por 
lo que a nosotros los españoles se refiere; no para alzar el con­
sabido grito de más eres tú, cuando del lado de allá del M u l i i y a 

o del Lukiis se enjuicien los errores, que sin duda los n a y y 
de volilmen-—-de nuestra polít ica, organización y administración 
en M^arriiecos, sino para prevenir y corregir mucnos de los que 
en nuestra zona podríamos aun preveni r y para e n m e n d a r l o raii-
cbo que aun podríamos enmendar . 

P o r eso y o , por mi pa r te , y con laj salvedades que más 
arr iba dejo liecnas, no ne vacilado en recomendar la lectura de 
este l ibro a algunos de mis amigos, cuya atención e interés por 
los asuntos de M^arruecos me consta y no vacilo en recomendarlo 
a cuantos aun sientan un poco de cariño y de fe por nuestra 



p o l í t i c a n o r t e - a i r i c a i i a ; s i e m p r e q u e s e p a n i r a l t o n d o a u t é n t i c o 

o e es te l i b r o , p r e p o i i c i e r a n t e i i i e u t e p e r i o d í s t i c o y e p i s ó d i c o , e n 

el q t ie el a p a s i o n a m i e n t o d e las f u e n t e s en Qtie el a u t o r n a i do a 

o e o e r , d e b e t e n e r s e s i e m p r e en c u e n t a p a r a j u z g a r y p o n d e r a r 

c o n la e c u a n i m i d a d d e b i d a . 

Y a ñ o r a mi p r i n c i p a l i m p r e s i ó n c r í t i c a s o b r e el f o n d o d e 

'^'^A^frique ciii Jyora. Ierre a Áttenlci»: El l i t io de M . H o m e t , 

c o m o ta l r e p o r t a j e , c o m o u n a v i s i ó n c i n e m a t o g r á f i c a de l a g u d o 

y c r í t i c o m o m e n t o n o r t e - a t r i c a u o y c o m o s i m p l e d o i i l e d e los 

e r r o r e s y d e s p r o p ó s i t o s q u e c o n t r i b u y e n a t an g i a v e s i l u a c i ó u , n o 

p a r e c e t e n e r i n t e n c i ó n d e e n t r a r e n el e x a m e n de l l o n d o o r i g i ­

n a r i o y c a u s a l d e t o d o e l l o . 

Q u i z á JM-, H o m e t n i e n t r e v e e s i q u i e r a q u e b a y í^Igo m á s 

n o n d o , m á s f u n d a m e n t a l q u e l a c o n d u c t a d e los t u n c i o u a i i o s y 

q u e los e r r o r e s y el d e s g o b i e r n o d e l a a d m i n i s t r a c i ó n c o l o n i a l ; 

a lgo d e d o n d e n a c e la d i í í c i l s i t u a c i ó n p r e s e n t e ^ a c u y o e x a m e n 

p u r a m e n t e c o r t i c a l y e x t e r n o se l i m i t a el l i b r o d e q u e t r a t a m o s . 

No; lo i n t e r e s a n t e , M . H o m e t , es l l e g a r b a s t a Cie londo^, l i a s t a 

el fuego s u b t e r r á n e o c a u s a e i i c i e n l e d e t odos esos t e r r e m o t o s , d e 

t o d a s esas f a l l a s , d e t o d o s esos c r á t e r e s d e i n d i g n a c i ó n y d e e i u p -

c i ó n . E s cas i s e g u r o q u e si JVla ice l H o m e t se lo l i u b i e r a ]>ro-

p u e s t o l i a b r í a l l e g a d o a d e s c u b r i r esta v e r d a d l u n d a m e n l a l : E l 

c o l o n i s m o y lo c o l o n i a l n a d a t i e n e n y a q u e n a c e r en M . a i r u e c o s , 

n i en A r g e l i a u i e n T u n e s ; el i n t e r é s d e F r a n c i a y d e E s p a ñ a 

e n el n o r t e a i r i c u n o , n o es p r i m o r d i a l m e u t e e c o n ó m i c o y d e 

c o l o n i z a c i ó n , s i n o p o l í t i c o y e s p i r i t u a l , d e c o m p e n e t r a c i ó n , d e 

a m i s t a d , d e a s o c i a c i ó n y d e c o n s o r c i o c o n n u e s t r o s v e c i n o s n o r t e -

a f r i c a n o s . \jo d e m á s , c o m o en la p r o m e s a e v a n g é l i c a , se n o s d a r á 

p o r a ñ a d i d u r a . 

E s t a v i s i ón de l p o r v e n i r d e F r a n c i a y d e E s p a ñ a e u B e r b e r í a 

n o es n u e v a , n o a c a b o y o d e i n v e n t a r l a a ñ o r a m i s m o ; a n t e s de l 

a b a n l c a z o d e A r g e l y de l t r a t a d o d e E l B a r d o — siglos a n t e s — 

la ü r a n c i a a e L m s X I V y d e C o l b ei"t, c o n o c i ó o t r o m o d o d e 

e u l e u J e r su p o l í t i c a y sus r e l a c i o n e s , i n c l u s o e c o n ó m i c a s , c o n el 

G r a n T u i c o y c o n los r e i n o s d e B e r b e r í a . I g u a l m e n t e E s p a ñ a ; 

y t o d a v í a a l ines clel p a s a d o s i g lo , n u e s t r o a l r i c a u í s m o n o p e n ­

s a b a en W t a r i i i e c o s c o m o p o r v e n i r colonial, s i no c o m o a s p i r a c i ó n 

p o l í t i c a , c o m o a n h e l o ele c o m p e n e t r a c i ó n e s p i r i t u a l y e c o n ó m i c a . 

Y o i n v i t o a JM x i o i u e t a q u e r e c o r r i e u d o la l i i s t o r i a n e t a ­

m e n t e c o l o n i a l tleí m u n d o , d e s d e l ines del Siglo X V I , eu q u e se 

m u í a n las a iu l i i c iones d e e x p l o t a c i ó n e c o n ó m i c a d e los p u e L l o s 

i n f e r i o r e s y u é ü i l e s , h a s t a el p r e s e n t e , e n c u e n t r e a l g ú n e j e m p l o 

tle r é g i m e n c o l o n i a l q u e n o es té p l a g a d o d e los m i s m o s e r r o r e s , 

a b u s o s , in j i i s lu ' ias y m i s e r i a s c o m o las q u e él d e n u n c i a e n su 

« A.fr¡quc dii N o n / . Terrc ti allente<>. 

P o r eso y p a r a los e s p a ñ o l e s q u e e m p e z á o a i u o s a v i v i r , 

c u a n d o las l l a m a r a d a s tic o a n t i a g o d e G u o a y C a v i l e c o n s u m a ­

b a n la c a í d a de l i n m e n s o i m p e r i o u l t r a m a r i n o d e E s p a ñ a , la p a -

l a u r a colonial, p r o p e n d e e n t r e n o s o t r o s a u n s ig i i i l i cado d o l o r o s o , 

Y p o r e l lo I i i i u e m e n t e c r e o , p o r lo q u e a E s p a ñ a se r e f i e r e , 

— V me a t r e v o a b r i n d a r mi o p i n i ó n a M . H o m e t , p o r l o q u e 

L a c e a F i a i i c i a ' — q u e n u e s t r o pa í s n o a l c a n : ; a r á su v e r d a d e r a 

p o s t u r a 111 sus a u t é n t i c a s finalidades e u M a r r u e c o s , m i e n t r a s l a 

p r e o c i i | J a c i ó n d e t o d o i n t e n t o d e p o l í t i c a c o l o n i a l , d e a m o i c i o n e s 

c o l o n i z a d o r a s , n o d e s a p a r e z c a en a b s o l u t o , de l á n i m o J e n u e s t r o s 

d i r i g e n t e s . 

iSoore t o d o h e m o s ile l i t i i r d e esa l u n e s t a p r o p e n s i ó n al g o -

L i e r u o d i r e c t o d e es tos p u e b l o s , c o n t a s e l i i s t ó r i ca soc ia l y p o l í ­

t ica suf ic ien tes p a r a g o b e r n a r s e p o r sí m i s m o s . P u e s así c o m o L u i s 

X I V d e F r a n c i a t u v o la l i a t i l i d a d d e i n i c i a r el a f r a n c e s a m i e n t o 

J e E s p a ñ a , m o v i e n d o l i a t i l m e u t e d e s d e V e r s a l l e s los h i l o s J e la 

c o r t e d e F e l i p e V , e n c a m t i o N a p o l e ó n I t u v o el J e s a c i e r t o J e 

l e v a n t a r c o n t r a F r a n c i a a la E s p a ñ a a f r a n c e s a J a . 

T a l es la d i l e r e n c i a e n t r e e l t i i e n e j e r c i c i o d e l a i n l l u e n c i a 

y de l a s c e n d i e n t e p o l í t i c o y la i u v a s i ó a y el g o t i e r n o d i r e c t o d e 

los p u e t l o s v e c i n o s y a f i n e s . - j 4 . JM. ele la Escalera. 

EL PROBLEMA DEL MEDITERRÁNEO. Por 
Armando Guerra. Madrid 1935. 

L a l i g e r e z a c o n q u e el p r o t l e m a i n t e r n a c i o n a l fué t r a t a d o e u 

el P a r l a m e n t o ( i W a y o i ( ^ 3 5 j , l o e x t r a ñ o d é l o s a r g u m e n t o s m a ­

n i d o s o f u e r a d e t o d a r e a l i d a J a l l í e x p u e s t o s , r e v e l a J o r e s J e 

d e s c o n o c i m i e n t o d e los p r i n c i p a l e s f a c t o r e s q u e e n él i n t e r v i e n e n , 

d e c i d i e r o n a Armando (jiierra a e sc r iL i r es te s u s t a n c i o s o f o l l e t o . 

El Med i t e r r á n e o , las B a l e a r e s , el E s t r e c l i o d e G i b r a l t a r , 

A l a r r u e c o s y T á n g e r , s o n s i i i i c i e n t e m e n t e e s t u d i a d o s p a r a c o m ­

p r e n d e r lo a b s u r d o o a n t i c u a d o d e a l g u n o s a r g u m e n t o s e x p u e s t o s 

y p a r a s i t u a r d e b i d a m e n t e , e n la o p i n i ó n de l a u t o r , el v a l o r d e 

esos f a c t o r e s . 

E a c o n c l u s i ó n a q u e l l ega es c o n s i d e r a r c o m o m u y a l e j a d o el 

p e l i g r o d e u n a r e p e r c u s i ó n en el A l e d i t e r r á n e o d e c u a l q u i e r c o n -

í l i c to b é l i c o q u e en E u r o p a p u d i e r a p r o d u c i r s e y q u e p o r l o 

t a n t o , la n e u t r a l i d a d d e E s p a ñ a n o es tá n i m u c l i o m e n o s a m e n a ­

z a d a . C l a r o e s t á q u e e l lo n o es r a s ó n i ja ra q u e E s p a ñ a n o a t i e n d a 

d e b u l a m c n t e a t o d o s los a s p e c t o s d e su de fensa n a c i o n a l . 

A u n q u e , d e s d e o t r o s p u n t o s d e v i s t a , a l g u n o s d e los r a z o n a ­

m i e n t o s de l a u t o r p u d i e r a n p a r e c e m o s e x a g e r a d o s n o b a y d u d a 

q u e el t e m a es s u f i c i e n t e m e n t e i n t e r e s a n t e p a r a ser c o u s t a n t e m c n t e 

d i v u l g a d o y q u e c u a n d o esta d i v u l g a c i ó n c o r r e a c a r g o d e p l u m a s 

p o r t a n t o s m o t i v o s a c r e d i t a d a s c o m o la d e .Avjiianao (juerra-, la 

u t i l u l a d es man i f i e s t a y l o s t e m a s d e m e d i t a c i ó n se a m p l í a n c o n ­

s i d e r a b l e y p r o v c c b o s a n i e n l e . 

DEL SAHARA ESPAÑOL - RIO DE ORO. Por 
Aniceto Ramos Oiarco ViÜaM'ñor. Capitán de 
Iiiíantería. Toledo 1935. 

D e s d e q u e t e r m i n a d a n u e s t r a c a m p a ñ a m a r r o q u í ( i q a ' z j e 

i n t ens i f i cada la a c c i ó n m i l i t a r f r ancesa en el iSur d e M a r r u c í o s , 

e m p e z ó u n a p r e o c u p a c i ó n oficial i n m e d i a t a l íor el oa l i a r a ; , b a y 

q u e r e g i s t r a r en la b i b l i o g r a f í a e s p a ñ o l a m u y e s t i m a b l e s t r a b a j o s 

d é l o s b e r m a u o s G u a r u e r ^ r j d e G o n z á l e z J i m é n e z (2) de R. 

íSánci iez ( 3 ) a p a r t e a l g u n o s o t r o s d e a v i a d o r e s q u e se c o n c r e t a n 

a su p e c u l i a r m i s i ó n . E a s o c u p a c i o n e s d e I f n i y o r n a r a b a n 

v u e l t o a c o l o c a r e n p r i m e r p l a n o el t e m a d e la a c c i ó n p o l í t i c o -

m i l i t a r e n es tos t e r r i t o r i o s y si a e l lo se a g r e g a la t r i s t e a c t u a l i ­

d a d a d q u i r i d a p o r v i l l a C i s n e r o s c o m o c o n s e c u e n c i a d e u n a 

r e p u d i a b l e p o l í t i c a n a c i o n a l r e p r e s i v a , q u e La o r i g i n a d o t a m b i é n 

c o p i o s a b i b l i o g r a f í a , q u e d a r á e s b o z a d o el a n t e c e d e n t e d e es tas 

d o s b u e n a s o b r a s q u e l i o y c o m e n t a m o s s o n r e x í í o de Ovo u n a , y 

s o b r e Ijni y ornara la o t r a . 

E l C a p i t á n R a m o s C b a r c o - V i l l a s e ñ o r , u n o d e los d e p o r t a ­

dos en V i l l a C i s n e r o s , n a l i ec l io u n t r a b a j o m u y c o m p l e t o y 

ú t i l s o b r e R í o d e O r o . iSus c a p í t u l o s : El Sanara Occiaentaí o 

español^ territorio de Río de OrOy Villa Cisneros^ His loria Co­

lonial, Hahilantes de la Colonia y Rio uey.a ^esq^itera, p r o p o r c i o ­

n a n c u a n t o s d a l o s p u e d a n s e r v i r p a r a l o r m a r s e u n a c o m j i l e t a 

i d e a d e n u e s t r o t e r r i t o r i o de l Á f r i c a O c c i d e n t a l j d a t o s m u c l i o s 

J e e l l o s , e s p e c i a l m e n t e los r e l a t i v o s a n u e s t r a p o s i c i ó n m i l i t a r y 

c o m e r c i a l , q u e a p a r e c e n r e u n i d o s p o r p r i m e r a v e z . 

E l l i t r o c o n m á s c a r á c t e r d o c t r i n a l cnie el d e Ijni-Smara, 

n o r e s u l t a , s in e m t a r g o , e n n i n g ú n m o m e n t o fa t igoso n i s o t r e -

c a r g a d o d e d o c u m e n t a c i ó n ; el C a p i t á n R a m o s c o n s i g u e c o n 

s enc i l l e z y a m e n i d a d d a r u n a v i s i ó n m u y c o m p l e t a d e a q u e l l o s 

t e r r i t o r i o s a v a l o r a d a y a f i r m a d a p o r u n a t t i e n a c o l e c c i ó n J e t i e n 

e l eg idas fo tog ra f í a s s o t r e el p a í s , los L a t i t a n t e s , l as i n s t a l a c i o n e s 

m i l i t a r e s y c o m e r c i a l e s , e t c . 

E s l i t r o q u e l e e r á n c o n I r u t o c u a n t o s se i n t e r e s e n p o r n u e s ­

t r a s c u e s t i o n e s c o l o n i a l e s y q u e a c r e d i t a , u n a v e z m á s , l a s t u e n a s 

c o n j i c i o n e s d e o t s e r v a d o r y d e e s c r i t o r de l C a p i t á n R a m o s . 

/ . Aulonio Lopes Garro. IFNI Y SMARA. Pro­
logado por Gonzalo de Reparaz. Madrid 19.54 

C a s i s i m u l t á n e a m e n t e l i a n a p a r e c i d o d o s l i t r o s s o t r e n u e s ­

t r a s p o s e s i o n e s d e l Á f r i c a O c c i d e n t a l , el d e R a m o s s o t r e Río 

de Oro q u e a c a t a m o s J e c o m e n t a r y el d e l a v i a d o r J . A n t o n i o 

L ó p e z t r a r r o s o t r e Ifni y Smara. A i i i t o s v i e n e n a c u m p l i r u n a 

a l t a finalidad o r i e n t a d o r a , a i n t e r e s a r a l a o p i n i ó n p t í t l i c a en 

t e m a s cjue los G o t i e r n o s n o se c u i d a r o n J e J i v u l g a r ( c i e r t o es 

q u e n i s i q u i e r a se i n t e r e s a r o n p o r su e s t t i J i o y r e s o l u c i ó n ) y . J e 

l o s c u a l e s e n n i n g ú n p a í s q u e t e n g a c o n c i e n c i a J e sus d e s t i n o s 

p u e d e e s t a r a u s e n t e l a o p i n i ó n . 

E s t a a l t a finalidad q u e d a t i e n l o g r a d a p o r q u e L ó p e z G a r r o 

t o m ó p a r t e e n l a o c u p a c i ó n J e I f n t , v i v i ó el p a í s , v i s i t ó o r n a r a 

(1) Vicente y José Guarner.—El Sallara y Sur marroquí españoles (Di­
ciembre 1931). 

(2) Epifanio González y Jiménez —Territorios del Sur de Marruecos y 
Sahara Occidental (Meharas y Rezzus) 1930. 

(3) José Guillermo R. Sánchez.—El Sahara Occidenial. 1932. 
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al ocuparla la -Mía de camellos de Dtillón, ( i ) y a más de líu 
observador inteligente transmite sus impresiouei en forma clara 
y amena, y como, además, na tenido el mérito de no adoptar 
Un aire molesto de ilóminc sino (pie como buen conversador ex­
plica con claridad todo lo que na visto, y na visto todo lo que 
interesa, el lector recibe UUA impresión completísima de los nue­
vos dominios de España . 

Cont iene el libro datos geográlicos, bistóricos, sociológicos, 
económicos, debidamente ponderados en lorma que en ningún 
momento fatigan la atención del lector. Y tiene un gran acierto: 
el naber sido prologado por el M a e s t r o Gonzalo de R e p a r a z , 
un liiciíador que conserva el vigor y la lozanía de sus años mo­
zos para decir a España cual es su interés y cual debe ser su 
política en Atr ica . iNo se le hizo caso y muchos errores no tie­
nen ya reparación posible; ello hay que cargarlo en la cuenta 
del -Alíi/zí'/i hfSpañol como llama con acierto y donosura a E s ­
paña . 

Reparaz fué un valioso auxiliar de aquel embajador León 
Y Cast i l lo , que cuando España perdía los últimos restos de su 
imperio colonial americano, tuvo la patriótica posibilidad de 
abrir le nuevos horizontes de grandexa obtenida en sus conver­
saciones con üe lcassé , un campo magnílico de acción en A l a -
rriiecos y en el Alr ica Occ iden ta l . El intento era superior a 
las posibilidades españolas; todo estaba ya en aquella fecha po­
dr ido: el derrotismo de la que se llamó generación del Q 8 , el de 
aquella pren.sa que con tanta insensatez nos había l levado al 
desastre de C u b a , la alegría y la conlianza de aquellos gobier­
nos y de aquel Alajzeu culminando como un inri en el sacrili-
cío de la escuadra de Ce rve ra ; la inepti tud de nuestros políticos 
que no supieron ver con claridad el desarrollo íatal del proble­
ma Ala r roqu í , que cubrían con discursos y con menudas querellas 
de part ido su ine¡)litiid y su desconocimiento, no podían condu­
cir a distintos nnes. Y Eeón y Castil lo y su valioso auxiliar 
R e p a r a z tenían por luerza que ser derrotados . 

Mu rió León y Castillo y R e p a r a z h o y como aye r (¿quién 
dijo que España había cambiado?) siguió incomprendido^ dicien­
do verdades como puños a un auditorio de sordos o de gente que 
se tapa voluntar iamente los oídos. Es pues luuy plausible el 
gesto de Eópez C a r r o asociando a las páginas de su bello libro 
escrito con ocasión de la ocupación de l l n i y de ornara^ el del 
superviviente de aquella ilusión merced a la cual y luego de tan­
tos contrat iempos, España es dueña de unos territorios llamados 
a tener gran importancia en el desarrollo de las relaciones mun­
diales. 

TRATAMIENTO DE LOS ENFERMOS MENTA­
LES EN EL MARRUECOS KSPAÑOL. Con un 
csuidio hisiórico de la psiquaiiria Per Ahíh'o 
l'iiiuísa Marliii. Melilla. Sin año. 

Con decir cuie el Capi tán de In tendencia Don Atüio v;-
niiesa Mur t ÍQ, autor de esta monografía, es Licenciado en M e ­
dicina, Licenciado en i a r iuac i a y lia alcanzado el Dip loma de 
posesión de á rabe , está diclio que nos encontramos ante un es­
tudioso, ante una voluntad ejemplar y bien templada de los que 
pueden justamente enorgullecer a un Ejérc i to . Este estudio fué 
presentado para el Doc to rado de M e d i c i n a , obteniendo la cau -
licación de oooresal iente , oajo el tema Esliulio sobre la evolu­
ción de las enfei wedaíles inenlales en general; en particular del 
pueblo moro y especialmente respecto al tratamiento de los enfermos 
mentales en Jvlarruecos español. 

Como indica el tema, el estudio comprende tres partes: liti 
resumen de la Psiquiatr ía ; la Psiquiatr ía entre los indígenas del 
N o r t e de Alarriiecos y estado actual y t ra tamiento de los enfer­
mos mentales en la zona de Pro tec torado Español en Mar ruecos 
y plazas de soberanía . 

Las conclusiones son verdaderamente desconsoladoras reve­
lando el abandono en que , en general , se lia tenido tan impor­
tante ext remo, abandono tanto más de lamentar si se tiene en 
cuenta la propensión a padecimientos mentales de este pueblo 

(I) Bullón escribiría un bello liliro sobre la ocvipacióii de Sniara. Las im­
presiones suyas que hemos leído lo aseguran y hacen desearlo. 

tanto por sus enfermedades más extendidas, como por el atrastf 
en que se encuentra . 

L lamar la atención sobre esta realidad es, sin duda pa t r ió­
tico y merecedor de todo elogio. Creemos que el u r . vintiesa 
insistirá sobre ello y en esa esperanza nos permitimos oponerle 
dos pequeños reparos: Es uno el descuido que encontramos en 
la exposición del cuadro de la pj iqmatr ía en M a rruecos (par te 
segunda), mucnos de ellos errores materiales de impresión, y el 
otro la conveniencia de ..completar úti lmente la bibliografía 
aumentando la posibilidad de que los estudiosos vuelvan sobre 
el tema tiue con tanto acierto inicia y que está casi sin t ratar 
por lo que respecta a nuestro P ro tec to rado . 

La interesante M.emoria va ilustrada con casos muy bien 
elegidos y representativos. 

KAHl.E. PAUL: Der Leuclitturm ven Alcx^n 
dria Ein araliiches Schattenspiel aus dem mitte-
lalterlichen Aegypten. íE! Faro ríe Alejatidria. 
Uii jiívgo de sombras árabe del Egipto nied/e-
iw/;. Stutt5art W. Kohlliamnier 1930. (1) 

E l juego de sombras, or iundo de O r i e n t e , lia exper imenta­
do un especial í lorecimiento en C n i n a y en la Indoch ina , 
desempeñando un importante papel aun n o y día en J a v a , mien­
tras que en el O r i e n t e próximo lia sido relegado a segundo jjla-
no úl t imamente. S in embargo, tenemos en tres textos de juegos 
de sombras árabes la prueba de que también en los restantes 
países islámicos dicno género revestía gran importancia . Estos 
textos fueron escritos por el médico egipcio I b n Dani ja l (muer­
to en a S i i ) , y lian sido estudiados en primer lugar por Georg 
J a c o b . La mejor de diclias redacciones se conserva manuscrita 
en E l Escor ia l . L a importancia antigua del juego de sombras en 
el mundo islámico la atestiguan además la» figuras de juegos, 
descubiertas por Kal i l e en Egipto en 1 9 0 9 (v id . «Islam» tomo 
I - I I , 1 9 0 9 - 1 9 1 0 ) , que datan de la primera mitad del siglo 
X I V , reproduciéndose en parte en la presente obra . 

Los textos árabes de juegos de sombras encontrados por 
R a b i e en Egipto reflejan, según se prueba en la obra que nos 
ocupa, el juego de sombras egipcios del siglo X V I . E l autor 
escoge entre los textos de sombras conservados basta n o y , el ma­
terial que trata del lamoso Fa ro de Ale j andr í a . Puesto que este 
Faro se derrumbó en el s iglo XIV, I os textos de juegos de som­
bras que tratan de este tema remontan en sus principios a iin 
tiempo aún anter ior . Probablemente proceden estos materiales 
del t iempo de las Cruzadas , reproduciendo episodios de aquella 
época, transformados e interpretados de un modo popula r . 

Prescindiendo del contenido de los textos, merecedor de gran 
atención, posee importancia suma el lenguaje empleado, ya que 
nos encontramos con pruebas relat ivamente antiguas del lenguaje 
popular de Egip to . F ina lmente , es digno de consideración el 
l i ed lo de que las diferentes esc enas se presentan en forma de 
poemas estróficos árabes, forma usada y a parcialmente por I b n 
Dani ja l , E l país donde se encuentran los más antiguos poemas 
de estrofas árabes es España , lugar sin duda donde se origina­
ron . H e r m a n n T n m b o r . 

PRIMEIRO CONGRESO MILITAR COLONIAL. 
Porto Julho 1934. 

O p o r t u n a m e n t e nos ocupamos en estas páginas (2 ) de la 
gran importancia que liabía revestido este Congreso y dimos a 
conocer las conclusiones acordadaj . Registramos aliora la apar i ­
ción de este l ibro que recoge los textos completos de los discursos 
pronunciados, de las tesis presentadas, actas y conclusiones; los 
programas, relación de miembros adlieridos, actos celebiados y 
en general , cuanto puede ser necesario para el estudio de una 
manifestación cultural y patriótica que tan alto puso el nombre 
de. ejército portugués y sus preocupaciones coloniales. 

El iniciador de la idea. Capi tán M é d i c o y oecre ta r io G e ­
neral del Congreso, D r . V i c e n t e D Almeida de E^a puede 
sentirse legítimamente orgulloso del teliz desarrollo que ha te­
n ido . 

Vial áe M O R L A 

(1) Referencia tomada del Bolclin Fibliognifico del centro Germaiio-Espa-
flol e Instituto Ibero-Americano de Madrid. Año VIH - n." 2 - Abril 1935. 

('J) ÁFRICA, Septiembre y Octubre 1934, páginas 183 a 186. 

Director: A. M. de la Escalera 
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